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aquel jóveu} .y aunque ' tímido tiene 'precision de .salirle al
frente. "

Recuerda Daldal al distinguirlo, el odio que aquel viejo
habia profesado a su madre; este recuerdo acaba de inflamar
su ánimo; y despidiendo fuego por los ojos" le dispara el
djerid con tal certeza, que le-atraviesa .el pecho de medio á
medio. · ' . .. ' . ,' ,
, La tribu vacilante entre dos partidos se decide entonces;

quiere .vengar la muerte de su'Jefe ,acomete á 'Daldal , .pero
montando este su caballo Koclar (i), ligero como el viento.
impetuoso como las tempestades, se perdió al instante por los
arenales del desierto. ' .

El jóven árabese dirigiaá la Meca, á visitar la Cahaba; ·
templo principal de Mahoma; y á hacer .profesiondel isla-

.mismo. .
,,~_: No pasó mucho tiempo sin que se encontrara' en la.patria

del Profeta. Se presentó desde luego al Iman; le refirió toda su
bisioria; v al decirle que queria hacerse musulman; ,'lo estrechóa

.. _ ' . ' I r 11 I u\- I L (.1 UI
aquel carinosamente entre sus brazos. ' . ' . :

: Lo primero que hizo Duestro viajero Iu é despojarse del
traje de beduino. Rasg ó el Babbá; v vistió el anchuroso cal
20n y' la chaquetiila bordada. Al rev~rendo Keffié lo sustituyó
el espacioso . turbante de los mostaleichitas. Arrojó ' el djerid
y el yagatan (2), Y suspendió de su cinturauna gruesa ci-
mitarra. : .', s- 1

" Al verse Daldal con sus nuevas ropas, no pudo menos de
reconocerse arroganté, y se sonrió con desden.
. Pasados unos dias, que dejó trascurrir en la Meca, besó la

piedra negra, recibió la bendici ón del Iman, y partió á :donde
su ambician lo impelía, áapoderarse de la mágia del Egipto."

Después de atravesar la calurosa Libia en su caballo, ' solo
é impávido como. el genio de los desiertos, descubrió por fin
una tarde el Kaibar tan deseado. '

Heria el Sol con sus últimos rayos las lustrosas azoteas de

(1) ~olaí."

(~) Nota 8.'
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la.Ciudad; y.esta'se desplegaba vista de lejos, semejante á una
banda de palomas blancas, que esperan la noche sobre una
campiña verde. : ' .. . . 1,: :.,: ¡, ,.';
" ' Llegóel 'árabe fatigado; yantes ele tocar el arrabal r.hastan
te distante del 'pueblo, tropezócon un: cristalino arroyo.que
naciendo en un banco de.arena,: se ;·deslizaba con ,suavidad
ocultando su corriente en un bosque frondoso de aloes, depa
piros y de tamarindos, junto alcual descansaba ·hajouna 'pal
mera,.una jóven de diez ysiete años; alta; flexible .y'morena;
pero·graciosa como todaslas de Egipto. . I .: • . ,, ' •. • . ,

: Cuando vió llegar á Daldal, se'carg óla joven 'en la cabeza
un cántaro de agua, y se disponiu á retirarse" 'pero él la de~

tuvo diciéndole, mie ntras se apeaba deun brinco: ,!: ' ! ~ . : ! :
~Hermosa egipcia, estoy fatigado; me quieres daraguade

tu cántaro? . .' ,
....... .._. -Sí; :os daré á tí y átucabaIlo, respondió.. .con dulzura la

egipéia ~ '; " . , ..," . :
......-~--..i·-·. ; .Y'despues que bebió Daldal, , :va~ió :la restante ren unacpiláGe ne rdll e

d . d 1 f k c " I 1 . C. 1- 'd'- 1 due pie ra que a e ecto uauH1ju'nto a .arroyo, ana len o: :' : ¡; ! :, ; .

. ,:- Aprol ima tucallallo para'quetieba; porque segu~ parece
está muy, cansado . ' .. ' : , ' -. . .' '" .. : , ....

JUNT1\ n. 1\ :,.' \!EI árabe la ob'edeció con gusto; y mientra~ 'eiIa lIen~ba 's~~
gunda vez el cántaro en·la fuente, le preguntó 'dc'nuevo-
-.:- Oye'.egipcia: .: . :.

La egipcia volvió con gracia-la cabeza.
. ;- Yo soy forastero, no he estado nunca en el Kaihar; podrás
decirme si viven-en él los descendientes del judío Lobeid?
, :~Si, que viven; respondió sonriéndose la 'muchacha: vive la .
anciana Casia que.es la hija mas Instruida en la mágia, y una
sobrina de esta, nieta tambien de Lobeid, quese llama Raquel.
,~Es joven? preguntó el árabe..: .

: ~ ~ '~Tiene ~di ez y siete anos. i •

. ~Diez v siete años... repitió para siDaldal.
,,;. En ell~ se fijó desde 'luego su sagacidad• ..

-La conoces tu egipcia?
-Vaya si la conozco, y tú tamhien.
-Yo tambien ...
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, .,-:-Ya la. has hablado alguna vez.. . .
···.---Enlonces'erés lú.: " .

, l,"":,;-Yo soy'Raquel, Y' tu esclava; , "
En la frenle de Daldal brilló un rayo de ambiciosa: ale;.;. ,

gria. ';:";' ,.;: : " .:! , ; :" , " ' . , ' "

'-;-Oye RaqDel, :prosigui ó el forastero',acereándoseleal oldo
, con misterio: ' . :,:' ;" ,. .
'~Yo tambien se mágia, yo heabondonado mipatriarheatra

vesado la Arabia y la Libia solo por verle, y me encuentro en
elKaibar -sinconocer á nadie, .sin.saber 'adonde Ir;'me quieres
ho~pedaresta : nocheen tucasat .' "; ,

Aunque áIlaquel no: disgustó tal petición, hechapor un joven
de hermoso talante, respondi óbajando los'ojos: ' , , '
, ' /~Todo 'tu:trajediceque eres musulmán, Y110 se si'mi tia se
atreverá á cerrar 'en 'su 'casa un mahometano: sin'embargo,'si-
gueme !lue yo trataré de convencerla. ' .
, ::'-:~~quel echó á andar COR 'el cántaroen la:cábeza ,' yDaldal
l~ seguia á alguna,distoa..~cja c,onLsn, cor~el dfUa ~rjda jH I-": tiray Generalife¡
, 'Una'nochede esas ermosas (Ie E~lplo ~ ' en que el Cielo se :'

cubre de.bellos rolores ,',se Habia apoder3'do '(je la naturalezar~ < '
UNIR n.: La p'ers ~icacia ' del árabe,llegó á conocer que sus p~labras

penclraoan algo mas adentro que en los oidos de 'aquella niiia:
, y desde ,luego, sé propuso sacar gran partido de-incidente tan

favorable; ' ' , :' ,' ' ' ". ..: J'

Lo que Baquel.tdiria á su 'tia 'acerca del- musulmán no lo
sabemos; solo si que cuando este'llegó ála primeracasuca del
arrabal, baja detechoy miserable, donde la egipcia había en
trado; lo esperaba ya esta en la puerta, acompañada de '-una
viejaalta, encorvada ~ de ojos hundidos 'y cabello blanco , la
cual 10 recibió, sino con dulzura, al menos sin repugnanCia. ;' ;

:-Esta es mi tia, 'dijo Raquel gozosa de'acogerlo en su casa.
. Entonces'entraronlostres, y el caballo en el portal,': ,
Para qué hemos de detenernos en pormenores poco íntere

santes? Añadiremos solo, que Raquel, la nieta de, Lobeid ~ "que

ya,estaba iniciada en los secretos de, la 'ciencia de 'su abuelo.
ante quien todos 'los 'magos del Oriente :rendian la rodilla; 'no

'. pudo librarse con su rnágia de ese ñiegooculto"queabrasa '105

--



62 LA lJANDERA DE LA Vmm:N Dl:L. ¡nONTE•

corazones; de esemar tempestuoso que no reconoce diques; de
ese huracán furioso que sacude con igual violencia, los arena
les delAsia, que las playas de Africa; que las ciudades de Eu-
.ropa; DEL AMOR ~ . .

Raquel amaba tiernamente á Daldal desde el momento que
lo vió: y de qué noes capaz una mujer.enamorada?

Ilabian trascurrido ocho días. ,
La noche del último le dijo 'el árabe estrechándole con ca-

riñola mano: .
. ~Llegóel momento, amiga, .que tantas veces me has pro

metido; nunca mejor' que ahora puedes cumplir tu juramento:
tu tia duerme; la noche ' está oscura"; y la oscuridad protege
nuestra fuga. Voy á ensillar mi caballo, que esperará en la
puerta; tu me abres en un momento )05 secretos de Lobeid; yo
te pago con un afecto sin límites y partimos veloces á propagar
tu mázia por el mundo. ,. -

Rafluel tembló un instante, pero Daldalla estimuIó c~n sus
caricias, v ellacedió, . . . ..;,

l ' 1 " • l !' P bT J •• l' a 1':.a ,lOS , cuatro mmuros e ara e y a eglp.C1a sa l3D por a
puerta con cuidado. Dieron la ~uella á la'casá] y Raquel se me-

JUn D
n tió ~ gatas.p~r una espesura. de papiros y tamarindos. Daldal
n liac13 lo mismo. ." ' . . . . .. . . ~ . .

. . Luego que tropezaron con una enorme peña, bajó Raque1
un resorte, y girando la peña sobre artificioso eje, dióentrada
á losdosamantes por unaescalerilla angosta.

Raquel volvió á cerrar la piedra ~ y al punto se encontraron
en una.cueva red-onda, abierta á pico , cuyo diámetro tendria
veinte piés. . .

Profundo subterráneo donde cosas muy maravillosas en-re-
motos tiempos hahian sucedido.

En una socarrenaé agujero abierto á pico en la pared, á la
altura de dos varas, ardía en un pocillo de aceite una mecha
de amianto que derramaba su pálida luz sobre aquella lóbrega
mansion. .

A la izquierda de la entradaque han traído nuestros aman
tes, habia una puertecita de .hierro cerrarla, que comunicaba
con.la casaó habitación de Cassia.
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Al derredor se descubrian muchas alacenas con'las puertas

entornadas:
' En medio nacia una mesade la misma roca; y por el suelo

se veianescorias de diferentes metales derretidos.
-Esta es la cueva de Lobeid; dijo Raquel al entrar.
y la palabra -Lobeids resonó oscilante en la bóveda.
Daldal quedó sobrecogido á vi ta de tales aparatos. Y en

tonces recordó de un golpe todo lo que habia leido con rela
cion á la sabiduría del judío.

- lira, prosiguió Raquel ' tomando á Daldal de la mano, y
reclinándose sobrela mesa: Lobeid exigiódiez años de pruebas
para revelar sus secretos á su hija; esta me exigió otros diez
para revelármelos á mi; y para comunicártelos yo ~ tí, me
contento conseis diasde amor: juzga de aqui si será vehemente
el que lO le profeso.

El árabe callaba. Estaba anonadado.
- e amará '? volvió á preguntar Raquel.
-Te am ré; respondió Daldal.
Enton e- la gipcia abrió una alacena; y acó una caja de

ágata que colocó sobre la mesa, diciendo:
-He aqui la cuerda invi iblede los once nudo .
Daldal abrió losojos desencajadamente y e petaba con im

paciencia que Raquel levantara la tapa. Cuando esto,ejecutó,
vió el árabe un cordon rollado que tenia once nudo .

El avaro que de pues de largo tiempo encuentrasu diuero
que ha perdido; el alquimista que consiaue al fin ver nacer el
oro entre sus manos; no esperimentan una emocion tan grande
como la que esperimentó Daldal, cuando miró por primera vez
la cuerda de losoncenudos.

Raquel sacó luego de otra alacena un rollo de papiro, ó
sea papeldel frica, y desplegando una boja e crita ;

- qui está, dijo, el fundamento del i tema de Lobeid.
Hubo un in tante de ilecencio, durante el cual e debilitó,

la luz sen iblemente, y pareciócomo e eucharse eu el fondo d
la cueva el hálito del e píritu infernal que presidia aquella e 
cena.

-E te papel oculto en esta miserable lleva, prosigui ó la

OTECA
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j óven, es ei que tanto ruido.ha ocasionado en el Oriente..F ácil
y sencillo "j' brehe en su forma, encierra en su esencia.secretos
tan profundos, que no bastarán acaso ádesentrañar las vidas.
sucesivas de muchos sabios: , , ;, , ; ., ; ! '

Daldal se hallaba:estasíado..
.La cuevafavorecía áello: alumbrada',por la luz rogizadcl

amiantovparccian él:y la judía. dos sombras animadas ,en una
fanlasmugoría:de:fucgo. ': ! , , , ' "

-Toma; dijo la jóven; lee. " ;,
i . Bl árabe lomó' en .sus ,manos convulsas el papel" ylo miró
con ojos de avidez: decía asi: , ; , ..

., '

Un ciel» eareuadoe« ,e i lib~'o de los ;[secreto$: elqlle;leael~
él,leerá'en el porvenir. " ..: J

Mas abajo continuaba. ,
" . J ' , , "

Egipto es el país mas'apropósito para:dedical'se 'alestudio
<le la mágia; suCielo ,'Mnticl1e igralúles misteríos. . " ,

. .", ; •. ' : ! : .: : \ ;;, " . ~ ' . J -, : " • ~ .. \ : "

," ': -:-Ya has vistoIas tesis Iundamcntalesque simbolizan,la
ciencia tan temida de Lobeid, continuó Ilaquek-ellas son el.ci
miento sobrequeha sidoformadalacuerda de los once:nudos.
El nudo par no representa: misterio ' . ni exige 'estudioelponer
10. .Cada.nudo impar tiene su virtud particular.; y acumula en
suformaciou .los desvelos de. dos ó ~ tress ábios .consecutivos.
Con el nudo onceno, que hoy tienela cuerda, se matauna perso
na sin,mas que rodearsela al cuello. Pero este no .es su estado
de perfecciono Cuando un Elymas consiga el nudo trece, y la
atase al cuello de alguna persona., le obligara á' vivir invisible
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en un subterráneo, gozando ó padeciendo ~ segun agradase al
Mago, y los siglos que este quisiese; pero la cuerda acaba en
toncessu virtud, por lo cual tampoco tal estado es el perfecto.
El estadoperfecto se consigue en el nudo quince. Llegado aquel
casobasta tocar una persona para infundir en ella una vida
eterna. El mundo' se hace inmortal, y el Mago que fué destina
do á esas maravillas, adquiere un poder y una prevision mayor
que la del mas grande :de los profetas. ' ' ,

Daldal escuchaba sin pestañear. Yla luz fatídicadelamian
to hacia vacilar:en el fondo de la cueva las dos sombras hu
manas que proyectaba consu fatídico fulgor': '

-El dia mismo en que la cuerda cuente los quince' nudos,
prosiguió Raquel con soltura; resucitarán todos los sabios 'que
han consumido su vida en su trabajo: y todos disfrutarán en la
tierra" peroen paisesde mortales no pisados, las suavísimas de
liciasdel Paraiso:lUas ay! asienta en tu memoria estas palabras
terribles, que Cassiaasentó en la mia «Si algun Elymas, movido
)loe venganza, de envidia ó de amor, empleara la cuerda en sus . "
strece nudos para inmortalizar á un~~ersoQ¡~ lo1con~e~uirársi:Y Genera 11fe,
)~ero anatema cae sonre Sll alma: élestruye su :virtud, y se bace ' '

,U'H\ nHesp,o~5able de la vida de lodos los Magos qne han sucumbido
)trabaJantlo en el problema de la verdad. ¡Anatema sobreél y
»sohresu generacionb dijo Lobeid.

y la palabra «anatema» pronunciada con la fuerzaqueSatan
inspira á sus SeCl.IaLCS, retumbó amenazadoraen las bóvedas de
la caverna. ' '
. -Para alcanzar el nudo trece cuyoempeño vamos á empren

der nosotros; prosiguió la Judía dejando el lona solemne que
habia tomado gradualmente, y volviendo á su natural dulzura;
para conseguir el nudo trece, bay que resolver' tres problemas
escritos en el cielo.

1.° Encontrar en la multiuulde estrellas que esmaltan. él
firmamemo, la constclacion, el símbolo que lo enruelne.

He aquí el mas diril'il.

;

¡
L
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i . 2.11
, Desentrañar ]101' medio lll ~ ltllagl'U~n({s , llLCjiyJii/icacion

fjlle encierra ei.sunvou): . . . . :'.'; -: : , " " ': ~ ;

.,. :~ . o Ejecuta/' al {llego delasutre las elabo,:ClCioucs eueaque!
lJrC/icribll. . ' .' .. .Ó, ' . , • : ',' : . i '.:

. : : ! : : ' .

. ~Eslo ' dijo Loheidá 'Cassia hablando verdad, y.Cassia á mi.
La sclucion:de cada uno de los tres problemas .consumir á la vida
de 'un sabio: pero su muerte será premiada .cuando la''cuerda
llegue áestado .de perfecciono Una prueba hay.parasabersi la
cosa está .bien : esta.prueba es añadirle.el nudo' ytener 'fjrme
voluntad de hacerla invisible. Si asi ·se consigue; se,ha-resuelto
el problema. ·. . i ' : . ! • : . . ' O·,; " . : :: ' : : :

;- Gúay..de mí! esclarn óDaldal:frenético 'de álegria: :ya poseo
. los secretos profundos d~Lóhcid. · ' .. .: .. : : ' <'. ' .•.. :,: / ;:;'.:

.. ~No; contestó Ilaquel sonriendo levemente. todavía uoi sa:":
hes nada: tu ignorancia es.tan grande como cuando.husentrado
en lacñeva: peroal .instante vas á salir de ella.. ' ¡ : : ; ' . " .¡.:-,.;..;

......_'-......:- €omo es,eso... dímelo.prontopor Alá~ ... , · ~ , . ..'. , '::' . :
.' ,~:Me_ amas? preguntó Ilaqúel con'-inocencia:' ·:': .

.~Mas que.á mi alma; responU.¡'ó Dalda!con fréñesí.'» ' ', ' . :
.. ' ;Entonces se acercó. á . él la Egipcia', y ~ tomándole 'las:manos
en adcman cariñosc le dijo: . ;' .' :' " 0 . ' ,n . : ' .

-Pronuncia, eomo yo la pronuncio ~ la.palabra JEIIOVÁ (1).: .
, y la espresó de un modo particular y misterioso.' . : )
. Daldal la repitió lo mismo que,ella. " : ' ' . -- ; ;
-Ahora ~'a sabes tanto como Lobeid. Ilaz la prueba.' " . ."
-1: oómo .se hace esta prueba? preguntó elarabe .azorádo.
-To~a la .cuerda .de.run .estremo cy quiere hacerla in-:

,'isible. : . .... r ~ ,'. . .. , ',- . .: . :.:

. '.·EI árabehizo todo lo que decía Raquel;~ ' todo surtió-como
él lo deseaba. . . '. : . .:t . > '

-Lo ves? dijo la egipcia sonriendose: el amor ha violado
mi juramento; el amor. ha puesto en manos de un musulman lo
mas precioso de los judíos.

Iba á abrir otra alacena, perose oy óruido en la puerta que

(1) Nóla n.:!



~ f'

, • I ~ . :

.. ' '. Ó. L~\. , MORA. ENCANl'ADA;~ ," '.' 6i;

comunicaba-con Iahabitacion de>Cassia;y Raquel -escl ámó
asustada:', ; ,:; !I " :":0 ' , ". ; ; .. ; ' ,: . ' . , : ,, ~: . ; . ' , ~

". ,- Mi lia.' Somos:perdidos.· ," ', ,' ;'-: ' : ; . " < ~ ' i ;

-Huyamos; dijo Daldal agitado. .
. ~No; salte tú .por 'el agujero-y espérame fuera: aliust ánte

le sigo.
Daldal obedeció ála jóvenj .y apenas habia penetrado en el

agujero, cuandoCassi á se'presentó en la.otra puerta hechauna; '
arpíarabiosa. > ,: ~\ ' , Ii ; : : : ' .

Su rostro estaba lívido; su cuello estirado; sus tendones
convulsos, susdedoscrispados ;.sm(ojosencendidos; sus canas
tiesas..: :/ , '. . . · ,l , ' . . i ' . '

:Cuando pisó la cuevadió un'chillido, ó masbien uu silbido
de serpiente, gritando desenfrenada: ':'

i -Nó.me·ha engañado' micorazon.....: i ¡ , d ..

.' Runuel:'la .miraba como' el pájaro mira al, gavilanqüelo
acecha. .'. ' l , . '"

~¿D,ónde está el árabe? ,esclamó1agarrándola' de~,:brazó: .y Generalif~ :
¿donde está, la-ouerda'de' Lob~ld?· ,"t', :, \(." Oe I~ " , ' . ~ . d ;

Y. la tiró bruscamente co~tra:.Jl¡~a. peñá,'quI 'hábia' ,en el ::
suelo, . .. , , . , .1 .' " - ·H · . '. 1

, .-:.Pi~~aal.:niur~lUrÓ ' Raquel. .
.,: ..;..2.Piedad.:.:. repitió la vieja con ironía: todo losé; 'todo lo
he visto ..'. . , ¡ ' . \ .,, ' • . ' ' , . '

En seguida furiosa como un energúmeno, sacó un cuchillo
delseuo iy lo' hincéconfuerza en el-cuellode Raquel."' ..

Raquel dió un agudo chillido y la:sangre roja brotéá «bOI~'"

botones-de la herida. r« :: .. , ¡ : . , ; ' .

" :-Una víctima.., gritó la: vieja frenetica; ' respondiendo á
este:chillido ;.una víctimaque chille pide rnlcorazon.~~: ' : (

y el eco de la cueva repitió «corazon. v.s. " .
, ~Chilla.~. chilla.e. gritaba'la vieja conestentórea voz...

y la jóveuchillaba; ' y la .sangre saltaba humeante', y 'sus
músculos se estremecían, y la vieja' recibía con:satánica sonri
sa 'aquella sangre enuna. cacerola de cohre, de 1M muchas que
babia tiradas por,el 'suelo , para el estudio de la mágia. .:.,

Esta escena terribleduré-algunos momentos. '. .' .> , .

L
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, y la.vieja.eonvertida en un ser infernal, se complacía en
los tormentos de la víctima... escuchaba con anhelo susúltimos
gemidos, y le dir~gia una constante mirada de,sabrosa ven-
ganza... . '

· Y la luz sulfurosa de la caverna, se hacia mas imponente•••
mas apagada. .
" Cuando la herida acabó de dár sangre; cuando el, corazón

de la infeliz niña cesó de palpitar; cuando su pecho exhaló el
postrimer suspiro; prorumpió la vieja en una estrepitosa car-
cajada. , ' . . . .

Luego se levantó temblorosa; se paró junto á la -víctirna;
fijó en ella susojos de una manera indecible; y la víctima.•. ya
cia inmóvil; lánguida y descolorida... sobre 'a peña en que
la habían sacrificado.

Entonces Cassia tomó la cacerola con la mano .izquierdaJ
con la derecha comenzó á rociar lentamente las paredes de la •

........_·-c-ueva con la sangre, mientras repetía en tonosolemne, el si
guiente y profético anatema.

-Esta sangre derramada, lavfI' (a afrenta queseha(hecllo
á lacueva de Lobeicl. ..

DespuclJ de un instantede silencio que trascurría sin inter
rumpir. la funesta aspersion, continuaba con la misma voz:

~Es~a sanqre derramada hará que la cuerda invisible ro
bada por un musulman, vuelva su poder contra los mismos
71lllSulmanes.•.

El infierno ' sin duda escuchó la voz de la vicja; porque
trascurridos los siglos se cumplió el anatema.

La vieja calló otra vez; y otra vez repitió después las mis
mas¡ profecías; hasta que salpicó de sangre todas las paredes!

Entonces vació lasúltimas gotassobre.la mecha de amianto,
y casisin tocarla quedó apagada.

Al salir por la puerta esclamó con un quejido lastimoso,
contemplando desde el quicial aquel lóbrego recinto:

"':'-Adios para siempre Mansion de Lobeid.•.
: : , ~. Cassia se marchó furibunda, y el cadáver de la infeliz Ra-
quel " quedó tendido en el fondo de la caverna•.' . . . .

Mientr35 unas escenas tan horrorosas tenianlugar ,en dicha
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cueva; Daldal orgulloso y'enajenado de' placer al considerar
en sus manos la cuerda. invisible de los once'nudos, el ' funda
mento .del sistema; yotros muchos papeles interesantes; vola-
ba consu caballo 'en busca de la fama que veía sonreir á sus
ojos'; sin dirigir un recuerdo siquiera á.la :desgraciada Raquel
que había dejado en poder de la furiosa'Cassia. : : ,

, .' jCuántos.. ~ cuantos en el mundo'á la manerade Daldal, cor
ren.precipitados tras la fama; tras ese ente fantástico al que
cada dia sacrifican sin piedad millones de víctimas 'reales , cu
ya sangre inocente sube humeando á la mansion del Eterno... !

En el pais mas inculto como en el mas civilizado; en toda
la'redondez del Orbe, se encuentran por desgracia ciertos horn
bres ó mujeres, ciertos emisarios de Satanás, que penetrando
astutamente en el seno de las familias y de los individuos, les

. arrancan aduladores los secretos, que se complacen despuesea
p'ublicar, desfigurándolos con el pincel emponzoñado de su ma-
licia. ' .

Gracias á alguno de ' ellos, los'crueles acontecimientos de
la cueva de Lobeid, se divulgaron al dia siguiente p'or el Kai
bar, se estendieron por el ~rrica ; y el Oriente vió morir en
una noche el formidable prestigio de los judíos, y comenzar el
de los musulmanes.

,Daldal; :nacido en una pequeña. tribu del desierto, ' era !a
celebrado en todas partes; y Argel á donde se ,dirigía, .10'es-

, peraba con impaciencia.. ' , . .
No nos detendremos en, minuciosos detalles; ysolo tocare-

maspor:alto los incidentes que aqui le sucedieron. '·' , .
La hija del Califa estaba paracasarse á la sazon can un so

brino:del Soldan 'de, Egipto: pero ' la nombradía asombrosa de
Daldal..su noble talante, su:valor proverbial, 'el 'entusiasmo
con que lo recibió la ciudad, ofreciéndole Jos honores de pri
mer Mago; rindieron el corazónde Selimajy Daldal por su
parte tambien ruécautivado por la hermosura de la argelina.

En fin, olvidando aquella los compromisos con el sobrino
del Soldan, y mirando solo á la felicidad ,personal, se casó con
Daldal, entre las aclamaciones de un pueblo enajenado de gozo.

El carácter misterioso de los árabes, aficionados por natu-
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raleza ála cavilacion y á 13'5" supersticiones, .aseguraba queel 
regiopalacio qUI} :habitaban los:·novios,· era nada mas. que la
entrada .deotrnpalacio subterráneo que Daldalhabia fabricado'
con su ciencia eh una-sola:noche.i.dondei gozaban' anticipada-.
mentelesplaceres 'del.Paraiso,'.. . : ;'-; ':" . " " :>':: :; !, " ; . •, , ;

.Sea de estoloqucrquierará .Ics.diezmesesde matrimonio
tuvo Daldal.UlÍ;niño: y mientras reunida la familiaen el.estrado
de la enferma; 'segun.costumbre morisca ;.poni:1n al récicnnaci
de el.nombre deMAIIo~IET;elsobrino .de. Soldan deEgipto, mo
ro cruel:,.y que jamás olvidaba un agravio , .dislrazadoenIos
jardinesdel: palacio deSelimu, estaha Iraguandolos medios de
ejecutar la inveterada' venganza que: abrigaba· contra ':.la:
misma. , ' : . ' ': ',' > . ll " "':

. -;-:,i\Iira, le decía á unarobustaargelina después deotras mu...
chas prevenciones .y de entregarle .una bolsa \de cequíes: te
presentasá ofrecerte por.ama de criardesde .luego te,recono-:
cerán los pechos, y para ello te entregará la hija del Califa' el .
niñoguc.tiene ensus brazos: cutcnces. tu'derramas'entre lass á
banaseste (rasco de Lase'rpicio,'lY:has:concluido} Si salescbieliJ "
con tu empresa duplican) la .pagá. .'.0 , .Oí , -;:

.La argelina. uopudoresistir á estimúlo. tan-grande, y todo
resulló como el sobrino del Soldan lo babia desendo.v.» : '.. : , ;
;" Murió Selima aldia 'siguiente con asombro de Argel ;: 'con

asombro-de su.familia y servidumbre; y especialmente 'de 'Dal-'
dal que se encontró viudo cuando apenas comenzaba ' á estre
charentre sus' brazos un niiio, primer fruto de su amor,: .: .

Tan .pronto , corno pudo separar este niño:del pecho 'de la'
ama, .huyo de la ciudad.llevándoloen sus brazos', 'á buscar un
terreno apropósito. para.entregarse.asiduamente al estudio: de
lamágia ;:·pa,ra,dar un paso-mas-en. et gran problema :de lií
cuerda invisible de los.oncenudos. ' . ; , . 0 " , •

'Daldal 'qua -ya, renunciaba á 1.0:; ' atractivos .delmundo ; se
disponía áemprender su viajeá pié, cubiertocon un albornoz;
y C9I\ suhijo á cuestas. , , < :.. , . .::,;: : '

La noche anterior de la marcha estuvorcpasando. todos los
pergaminos ql1~ hahia sacado de la. cuevade .Lob éidv .y corno 'en
uno,leyera: .: . ' l." . , ' . '

,'. , .. . ¡ l o -
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~ :

Egi/)to'es el puls mas aprojiúsito ]Jara.declicarse al estudio
de.la m.ágla,slt.cielo co~tienegrandes misterios. . ' í -

- - .
. ., :Resolvió desdc'luego dirigirscúaquel punlo:y la maiiana
siguiente' á tal resolucion -,' dióel últimoadios á:Argel. -:
.. Se descubren .al-Noroeste de Egipto' .largas cordilleras 'de
montañas escabrosas,semhradasde arroyo~ y cubiertas.de
matas,lIamadaSLAS1\IOXTAÑAS DE LA L1JN~-\,.), .entre sus indíge-·
naS 'DflEBE~ EL :K~l\UR,que quiere decir lo mismo. . __
,,;-,Despuesde trepar 'en"ellascolina' sobre colinajdespuesde
llegar:á la cima masalta , desde donde se descubren las pinto
rescas márgenes.del.Delta: dcspues. ide cruzar variosderrum-
haderos que sólo: salvaJa rápida gacela, y doblar. una cresta.
elevada; se.baja ti una pradera honda, esmaltada en placentc- .
ra y~rh3l, : .rodeada por.todas partes de cabezos sin interrup-:
cíon ; cuya ,calma es tan grande -, que .no parecersino que la _

tranquilida~ ha dcposjtado alli~u ;trono' r~ ' .i:1p la·Aib;.r '; L- ';:{v Generaüte
.Dos ancmnas palmeras, cubIertas de aatlles, eran loslimeo:,} ;

árboles que hriudabaf con su somora; entre las.cuálesnacia un
UnU\ ar!,oyuelo cristalino que se infiltraba otra .vez en la tierra; alos I

. sel~;pasosaesu·ruenlc. - '..-Ó, " . : '

t, ' .La llegada de, Daldal .interrumpió .el.silcncio'sepulcralde
este retiro. ' Aquellas piedras vírgenes crujian por.vez primera
bajo sus piés ensangrentados; r :su almaespcrimenté una ha
lagüeña espansion al. encontrnrse:en un asilo tan placentero.
. ,Colocóal tiernoIlahometsobre uncespcd.de ycrba,y rué

reconociendo con gusto uno á uno; ,105 .objctosde su nueva
morada. " , . " ;"; . ·, _i .. : j i, .

- :.-. Oh! imágen 'perfcctntdc la vanidad humana, esclamó .invo
luutariamente al ííjar-Iosojós en el arroyo; aunno has salido
del.seno de tu ·madre .cuando )'u.. quieres·brillar , y aun: no has
comenzado a brillar, cuando humilde.wuclves á sumergirle en
el seno de tu madrel .. . " .. . ...:. ' .. L . ¡

. .Separaudo. á unoy ol~olado la malezaque rodeabaIapra
dera para escudriiiar bien todos los senos que ocultara; trepe
zó con una piedra pirada que no tardó'mucho en remover; y
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con sorpresasuyase encontró en la bocade una cueva profunda
con dos ateos de ormigon en el fondo, que.cruzándose ambos
en su mayor altura, formaban los cordones de la bóveda.

-Esta cueva, dijo para sí, en ademan solemne, ha sido
sin duda el albergue de algún sábio anterior á mi, que murió
en ella agoviado por el peso del estudio. Yo · tambienmo
riré; también á . mi me deberá la': ciencia', un adelanto.
Alá me brindaaquicon cuantonecesito para arrastrar mi exis
tencia; unacaverna donde refujiarme; dos palmeras que me
ofrecen ricos dátiles; una fuente de agua cristalina, y una pra
dera para sembrar cebada, Los quinceaños (1) que.el Profeta
vivió retirado del mundo ,solo comió cebada y dátiles; con esta.
penitencia ' si; podré arrancarlos secretos que 'oculta ese cie-
lo estrellado ese cielo tan distante de mi, y sin embargo al
que.alcanzaré CJ)n mi mágia; al que . robaré con.mis ' desvelos
Jos secretosque encierra. Mahornet..·. prosiguió mirando al ni-......_-_:-~

ño Que sollozaba en la yerba; tu vendrásal mundo cuando yo
huya (le él, Y tu recogerás el fruto de misr!rabajos; pero el r li
mundo me hará jusiicia; el mundo siémp're ' <lirá' con,asofriorouene a
cMahomet dióel prime~ paso... . ..

, Desde el fondo de la cueva se oia un ruido subterráneoy .sin·
interrupcion que hubiera sobrecogido á otro menos entero que
al padre de Mahomet. . áquel ruido lo producía EL RIO BLANCO Ó

BAHRR-:EL ABYADII, como dicen los árabes, que tenia su naci
miento debajo de la cueva, yque cruzando subterráneo toda la .
pradera, salia.impetuoso en un peñascal, y se precipitaba in- .
cesanteménte en el Nilo, como el Nilo se precipita en el mar,
como los días en la eternidad. '

Supuesto queJa hemos llegado á la última épocade Daldal,
y hemos conocido el austero recinto 'de sus estudios; para no
fatigarnos nosotros con ellos, pues que nada" curioso' nos queda
que decir; trascurramos idealmente veinte años, y fijémonos
en la muertede este Elymas.

-Mira, decia una mañana á su hijo Mahomet,sentados Jos
d05 en lo profundo de la caverna: jóven robusto y de bella es-

(I) Xota L1
, párrafo.». ;



. . ''Z Il' '·''r>lttr.t( · .. " " >;';; ." f , . .. e - " ~. _ . -

;.

:; .

---

75

tatura " tu estás jniciado como yo en los secretos de la cábala:
tu .has asistidoá mis descubrimientos y los has presenciado; tú
'conoces la virtud de la cuerda invisible de los oncenudos ~.

mandas en ella; tú has nacido para hacer grandes adelantos;
tú nombre y la semejanza de tu rostro con el del Profeta, '(-1)
no pueden engañarme, acuérdate de las palabrasde tu padre:
tu serás célebre en la mágia, invencible en la guorra.c-To
siento debilitarse mi cuerpo y desfal1ecer mi espíritu: voy. á.
morir y quiero- entregarte antes el résumende mi ciencia.

Entonces desplegando un pergamino prosiguió: .
, -Oye Mahomet. . ..'
Yen seguida leyó:

-Escucna pues mi palabra con atencion, prosiguió Daldal,
Veinte años de una vig-ilia continuada', de un estudio incesan
te, han conseguido resolverel primero; pero ah! elloshan teni
do fuerzapara aniquilar mi cerebro: el segundo, mas fácil,
está reservado para ti; Yel tercero tal vez para tu hijo. .

Mas abajo decia enel mismo pergamino: '

La solucion 4el primer término está representada en el Va-
lornumérico de las dos letras griegas Ll y 11. . .

¡Ay deaquel que guiado de amor, de envidia ú de venqan-:
za emplee la cuerda en el nudo 15! j Anatema sobre su al
ma!por su culpa permanecerán en el abismo todos los !lJagos
desde Lobeid hasta él; la vida de todos .ellos pesa sobre la
suya; ¡anatema sobre su alma! Lobcid lo dijo..

(-1) XOI:l~ 10 y 12.

iO

"
~
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: - Toma repuso después de entregarle la caja.de ágata con
la cuerda invisible, y. dernas pergaminos: ' toma; en este que
mi mano ha escrito se halla el resumen de todo; se halla. ell'e-

' ;mllado de veinteaños de fatigas. Mahomet , continuó mas aba
tido, pero sin perder un punto de.su magestad: me.siento.morir
por momentos ; voy ha hacer 1<15 'últimas abluciones (1) .demi
vida. Cuando haya espirado tu padre, cierra la cueva con esa
.peiia con la que estaba cerrada cuando yo vineá ella; ~' marcha
á otro lugar á sacrificar tu -vida como yo:la he sacrificado en el
estudiode cosasmisteriosas: muere,no temas; pero muere.con- .
sumido en el problema de la verdad. El mundo adorará .enton
ces tu nombre; el Profeta te recihirá en sus hrazos... .

Pasado un instante en que los dos callaron: 'Volvió á decir
el anciano:

~Oye las postrerasespresiones de tu padre ; cuando salgas
de estos lugares ve sin perder tiempo á. hacerla peregrinacion

........-----~an ta de la Meca. (2)
La nociJe siguiente espiró Daldal: y Mahornet , cumplidas

.las órdenes de su padre; se dejó caer lleno de esperanzas, por
aquellas montañas, á la manera {¡ue los crioBos oel águila,
tu ando se arrojan por vez primerade su encaramado nido.
" :., ':U. ' ' .. : .' .' . t • • ' _ • •

" '. Asi .concluye el cuento de Daldal, referido con entusiasmo
.por el beduino y el árabe, de cuya relación nos hemos servido
para dar principio á la genealogía de AH, como único foco que
puede derramar alguna luz, sobre' un punto tan oscuro de -la
historia antigua del Asia.

La época de su hijo Mahomet , es como se infieremas mo
derna ; ,y por la tanto su biografia mas clara. Aun cuando sus
viajes instructivos fueron muchos y muy largos, no tenemos neo
cesidad de recurrir para la csposicion de su vida, á tradiccioues
orientales, pues á España lecupo el honor de contarloentre sus
sabios, y de verlo 'espirar en su regazo.

111

(i) Nota La, párrafo n.
(2) Nota I.n, párrafo 21.
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, Atesorando este jóven en su cabeza la sabiduría de Lo
beid, mas losadelantos de Daldalque había salvado el primer
puente del problema; y despues de vivir veinte años 'en'una:
austera soledad como hemos visto; se dirigía á la Cahabuá '
cumplir su voto ansioso de dar él tambi én su paso en el proble
ma de la verdad, y de ostentar el valor de su ánimo en los pe~ ;

ligrosde la guerra. . ' _ ' ":
Llegóá la Meca; visitó el templo de Mahoma; y luego rin- '"

dió tambien su cerviz al poderoso yugo del amor. Se casó en
, la Meca con una hermosa jóven, hija de noble familia; tuvo-de,
ellaun niño al que pusieron por nombre AJí; Ydisfrutó algunos'
años de las delicias del amor conyugal; hasta que el poderoso
Alá cortó la vida de su esposa, cuyo suceso rué segun él decia...
un'aviso que el Profeta le daba, de que hahia comenzado el
tiempo -de acumular suOaHor en la colmenacleIJo5 ~bgos bde

principiar sus trabajos en el·nl'o15lenia; comun, en la! cuerda' in- '
visible de los once nudos;

.Pero l\Ialiomet descubría un génio mas vigoroso aun que el
de su padre; desplegaba una ambicion, un deseo de gloria mas .
insaciable todavía; é impelido por el volean que -ardia en su '
cabeza, no se contentó con seguir humildemente el curso'tra
zado porIlaquel á Daldal, y por Daldal á él; quiso mas, 'quiso.
agregar nn quilate nuevoni tesoro de su sabiduría: .: . i . . '

. ·Mahomet se despojó de sus galas, y vistió un albornoz
pardo que le caia hasta 105 piés, con anchas mangas y capucha:
que le cubría la cabeza y parte de la frente: Del nacimiento de
la capucha arrancaba un capillo corto con picos grandes y.
punteagudos : y este traje tan austero se lo ceñia á la cintura;
con una soga de esparto. : . ' ";

:: Al despedirse de la Cahaba, hizo ante el !man voto ele 80
fis , y partió llevando en los brazos á su hijo AIi que apenas
tenia catorce meses, pero que ya manifestaba tanto ensus mo
vímientos .precipitados, como en su robusta 'musculatura, el
valor:que hahiá de caracterizarlo después.

Generalite,
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Sobre el año 20 de la Era Cristiana, "vivia'en la Jonia un
tal Apolonio Tinaneo reconocido entonces por el primer Mago
del Oriente. "

Losapóstoles de Cristo quemaron algun tiempo después su
librería, compuesta de infinidad de volúmenes todos de mágia y
de cábala, que importaban 00,000 denarios, ósea 100,000 rea
Ies vellón, y demolieron su casa. '

" Pues bien: á visitar estas ruinas si es que se conservaban
aun; á buscar entre los escombros algun libroprecioso, escapa
do milagrosamente del fuego, es á lo que se dirigía Mahomet
con su hijo AIí. '

Ciertamente; en un rincón de la Jonia, cerca de Eíeso.
pero retirado del bullicio de la "córte, estableció su morada"
Mahomet-Ven-Daldal, para adelantar en el problema de los
sábiosy acabar de instruir á AJí qne tal vez estaria predesti

......-'-nado por el Profeta, á encontrar la verdad tan deseada.
Hacia: algun tiempo qne Mahomet y su hijo permanecían

ocultos en el Asia menor, desentrañando ávidos los secretos de
la naturaleza, cuando llegó á; sus oidos el 'glorioso reinado de
Ahderramen II en España, y la continua é indecisa guerra que
sostenia! con los cristianos, viéndose tremolar indistintamente,
ora triunfantes, ora abatidos, el estandarte de la cruz y el de
la media luna.

Mahomet no pudo sufrir la lucha de otra religión, con la
suya no podíasobre llevar que el Islamismo, estendido con velo
cidad en el Oriente, encontrára diques en una pequeña Penín
sula; y deseoso de medir su 'brazo con el brazo de los cristia
nos, y creyendo arrollarlo todo con su mágia;
, '- AIí, le dijo al niño que contarla ~'a diez años: el Profeta

me llama á España; abandonemos "estos lugares de paz, y en_o
treguémonos á la guerra santa. Sin descuidar nuestros estudios
podrás alli ejercitarte en las armas; y á la par que un sabio,
salir un valienteguerrero. Tal vez un Elymas asiente el isla
mismo en aquel pais, tal vez nosotros aseguremos la corona so-
bre las sienes de Abderramen. '
". Al.diasiguiente l\lahomet y su hijo partieron parala Me
ca, oraron en la Cahaba, "1 cruzando despues la Libia, el Egip-
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lo y Argel, entraron pasados seis meses en la Mauritania , en
medio de las escesivas aclamaciones de un pueblo inmenso que
recibía frenético de alegría al célebre Elymas .Mahomet-Ven
Daldal y á su hijo, á quien miraban comoun digno sucesor de
su padre.

Aunque los moros anhelaban tener en su compañía algun
tiempo al Mago delOriente, no pudieron conseguirlo, pues re
cibiendo del. Geque de Taart ,capital delalgarve medio de la
Mauritania, cartas de recomendacion para su ,paisano cl noble
Als-jerib, entonces Wali en Córdoba del ejército de Abdcrra
men; se hizo ~ la vela en una galera que bogaba con direccion
á España,. llevando la intencion de pasar desconocido hasta su
entrada en la corte.

Describir el ponto que acompañó á Mahomet al dejar el
Afric,a, fuera una empresa demasiado prolija: y solo diremos
que la playa se vió cubiertade galerines, jabeques y balandras,
tOil03 lujosamente aparejados, donde la grandeza de laMauri-
tania; salia á dar'su ailios á EbeQ-Daldal ysu Hijo. Ihambra y Generalít :

Mienlras los dos se dirigen humildemente á ~órdoba, pase
mos nosotros una ojeada por dicha ciudad.

U 11\ DI Son las i:liez dc ,la mañana (1). Un sol radiante dora sus
minaretes; las calles de arena regada, estancubiertas de flores;
en los balcones y ventanas ondulan ricos pabellones de damas
co blanco sobrecolgaduras lisas de grana con franjade oro: de
trecho en trecho se ven arcos triunfales naciendo sobre colum
nas de laurel. Las orquestas de negros, apostadas en las bocas
calles, y el alegre gentio qn~ de todas partes afluye; todo
anuncia una gran.fiesta, una solemnidad poco cornun .

•..Y cuál es esta?.. .
Las bodas que se van á celebrar, del valiente Als-jerib,

Walí de Abderramen, con Nocima,jóven deveinte y dosaños,
la mas hermosa de las cordobesas, que á la gracia de una ar
gelina de quienes deriba, agrega ese señorio peculiar de las
españolas. "

De repente se abren las puertas de un palacio mas suntuo-

(t) Nota 14.

--
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so que cuantos lerodean ; una' multitud de mancebos de 'gala,
salen áIacalle 'manifestando' la alegria en ' su semblante; éÍ

estos-siguen catorce doncellas de la corte del Ilcy, 'contrajes
de seda, coronas de fiares en la cabeza; ' l bastones de oro y de
marfil en las manos.

, .Luego apareció la novia conducida por ocho negros en una
peana de palmas, derramando dulzura de 3U:rostro.' ' :-

, Un manto verde, bordado en ' 01'0 , "cubría'.la riqueza de'su'
vestido; un turhante verde ceñia sus sienes; como descendiente
que era de Ccinehis, y en consecuencia' del Profeta, únicos que
podian usar dicho color; y por debajo de élsalia .en seis tren
zas, .su hermosa cabellera negra.

Junto á ella marchaba á pié su mas íntima amiga, 'que ha";
hia de hacer Jos honores en la bcda; detras una'orquesta de
ejercito á la que se ihan agregando á medida que las dejaban

........---atras, las otras de negros que hemos visto apostadas en las'
......._--liot as calles; y por último, corriatambieu el pueblo que se

agolpaba en tropel á I conte'mplar la prometida de_su .·genera(~ '-'
con el mismo ímr.c[U que,'sc·agrupan las olás linas sobre otras
en un mar embravecido. _

Pasear la novia en triunfo porla ciudad, constituye la pri
mera 'ceremonia con que los moros solemnizaban' las fiestas
nupciales de cualquiera persona ilustre. ,

, Despues de dar la vuelta á CórdobaIa procesion 'triunfal,'
se dirigieron todos á la calzada antigua donde se habla dis-
puesto celebrar la funciono ,

,Éra la calzada antigua un grande' vergel lleno de jardines '
y bosquecillos , que Abderramen 1 adornó maravillosamente,
rodeándolo de verjas por el lado de Córdoba en qiie está la
entrada; formando en su centro un estanque dilatado; y edifi
cando mía magnífica Alqueria con encantadoras vistas. . ;
. '. .Este parque real hahia sido cedido' por ' A bderramen I~ á

Als-jerib, su primer general, á quien distinguía 'con'singulares'
atenciones v amaba entrañablemente, para que en él celebrase:
Sllntuosanl~nte 'S115 bodas. . . .

El dia de que venimos hablando, estaba hermoseado con •
todo el lujo de una corte brillante.
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Una calle de arcos de palmas' arrancaban'desde la puerta;
.los balcones de la quinta aparecían cubiertos de pürpuracon
las armas del Bey bordadas á realce, y sobre la fachada que
miraba.ála puerta tremolaba en el alero del tejado la bando
rahlanca de los.Omiades con sumedia lunade oro qu~ refleja-
.ba los rayosde un,sol hermoso. ' .
. : En medio de las aclamaciones; en medio de.los víctores de
la muchedumbre; enmedio delos sonidos de cien orquestas di
.Ierentes, llegó Nocima á lacalzada vieja..
,',' :.Solo.pcuetraron en Jos jardines' las doncellascon la novia;
esta y:su amiga subieron á la'quinta; las demas levantaron sus
bastones y se pusieron' de guardia en la puerta del edificio.
Las orquestas y la gente quedaron fuera de las verjas.

Algo .avanzada :ya,la :tarde ,rompía en escolta del palacio
del Walí , unescuadron . de alfaraces 'vestidos de gala: seguía
otro grup'o,de nobles militares, 'caballeros, jeques y señores ; -:
montailos en 'arrogantes corceles, entre , los que se distinguia .:
uno por su Iujl) y por su esbelta estatura, que era Als-jerib" el . ".
novio de Cocima. P.C. Mqn Jmenral,de laAltiambra y Generaltf,~

Iban. después todQs sus paFienlés ~' amigos; luego cuatro ' .
orquestas tnmbien á' caballo; y cerraba la comitiva la guardia.
de honor del general, compuesta de dos escuadrones de balles-
teros de caballería. ' ,

Cuando triunfantes marchaban por la calle mas ancha de
Córdoba, 'cruzaba á pié en díreccion contraría á ellos , un an
ciano envuelto en unalbornoz, por cuya capucha asoma su ros
tro macilento con ,larga barba blanca, junto al cual caminaba
también á pié; un jóvende diez á once años.

No bien se habia distinguido desde la calzada antigua el:
acompañamiento del novio, cuando puestas en dos filas salieron
árecibirlo las 'orquestas' de negros, y entre los miles de aplau
sos, y .entre los muchos turbantes que el pueblo arrojaba, por
losaires y á sus' piés , entró,en el vergel Als-jerib,con lodos
$115 amigos y parientes que llegarían á ochenta.

Las orquestas callaron: y la. tropa se retiró para que el in
menso gentío que se agrupaba álas verjas pudiera desde alli
presenciar la flestu,

: . ~
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La novia, dulce, candorosa y encendido el rostro como
una rosa de alejandría, contestalia dcsdeelbalcon con blanco
(codal, á los besamos del Walí y de su parentela.

De repente salió por todas las ventanas de 'la alquería una
nube de pájaros y de palomas, á quienesse abrieron las jaulas;
y á esta señal dispuesta de antemano, abrieron también 'las puer
tas de los calabozos, se dio completa -libertad á todos los en
carcelados de'Córdoba menos á los cautivos cristianos.

Los elegantes jóvenes permanecian toda la tarde disemina
dos por las flores ocultos en los bosque de acacias; bogando en
bonitas góndolas, sobrelas tranqiulas aguas delestanque; ópa
seando amorosos al frente de las doncellas que haeian la guar..
díade la novia ea la puerta de la quinta. '

Llegó por fin la noche apetecida: mil faroles de diferentes
colores yde formas caprichosas, ardianen los estremos del ver..
jel; en las copas de los árboles y en las velas 'de las góndolas;
'Y un arcode luces con lasarmas del rey, prodigiosamente for

...-__mado rodeaba el balcon de la novia ~ al que volvió á asomarse
siempre acompañarJade su amigan ra l de laAlhambra y Generaü

Un encanto, la ilusion de un~sueño, el pensamiento de una
virgen', no se despliega mas bello que lacalzada antigua en
aquella noche.

Se agrupa el pueblo con mas fuerza sobre las verjas; ' rom
pen lasorquestas: Als-jerib y sus-mancebos se forman en bata_
lla al frente de lascatorcedoncellas que hacenla guardia de No
cima.levantan ellas sus bastones de marfil en estadode defensa
y aquellos desembainan sus alfunges de oro esmaltados en pe- '
drería. Unos r otrosarrogantes, lujosos, se disponen á .una

, batalla horrenda, á la batalla del amor.
. El pueblo impaciente y entusiasmado, grita alegre desde

las verjas; el sonido de cien músicas se confunde ,con los
gritos, y Noeima con la. sonrisa en sus labios de carmiu, pre- :
sencia la firmeza con que sus amigas se disponen á deíenderle
su pudor, y el ánimo con que Als-jerih y suscompañeros van á
conquistar su mano.

El novio da la señal para la carga: tira entonces por Jos
aires sus turbantes la muchedumbre, redobla frenética sus
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gritos; .-pero";de: repente calla. Un silencio 'profundo' sucede-á
tanta 'algazara ,: '1'este" silencio inesperado suspende un mo
mento,la -funci ón. ; :. : : ; ,í ~ . , .' .. ' ' . -.. •0. . i . . :;. .: - , ~ '. ':.;' . 1 ~¡' : ;i

. 'Todos los ojos se fijan en.la puerta.de las.verjas;' y:la' gen
te;'retirándose á'los-lados,-abre paso para que cruceun .ancia
novestido de,albornoz pardo, con'un jóvenque le acompaña. " ;
".; . ápenasha-Ilegado al quicio .dc la' entrada cuando .se -ríe
tiene humilde; y siendo' el objeto de.laatencion generalenvía
al :Wa~í . un emisario con una carta'del 'Jeque de'Trcmenéen:.. -:'.

El Walí sia leer mas que el solrre ,' manda que paseade
lante', y el estranjero , 'á'quien ya conoce el lector, marcha con
paso' magestuoso hasta -acercárseleí dobla ante él la cabeza
con sumision ~y le diccr: , i : , : ,; . ; ' . " .: ¡ . ' .: ' " ., ,: ' :-: : '~. : ' ::

.: ;- 0 noble AIs-jerib: 'tienen el honor-de ponerseá vuestras
órdenes, el Elymas Mahomet-ven-Daldal y su-hijo. > , ":[;; ':: ~ :

• ; L'. 7Mahomct!.~· .esclama Als-jerib; y «l\Iahomel» "repite la
concurrencia con misterio. ;.:.: " , i

"'. :Era ádmiráble el , contraste que ' presentaba aquél anciano
respetable qu~ tanto prestigio ejercia;. ·cnlre 1.0s' árabes; erivltel
to.enun saco pardolleno de polvo; con'Ios semblantes'risu'eños
gue por do quiera le rodeaban, con los vistosos almaizaresrlc
trasparentes gasás que .flotaban sobre sus cabezas á.. espensas
del.céfiro de'la nochevy con los- ricos trajes de 'seda .y. ~ grann ;

recamados en piedras preciosas.vquevcstiau ; todos : los"conc ii r~

rentes álas bodas.: " "; r; : ': ' ; ::;'.., ! . ' ~ ;

" .Despuesde una esprcsivay sencilla salutaci ón : clÍtre'Maho~

.met .y Ais~jerih, . le ofreció el último -tomar ,parte:eri'la:fi~sta;
peroél , se .rehusópretestando su edad; SIl' calidad de:S'ofi :f!l:y
.añadiendo .por via .de satisfaccionque podia hacerlo'silJ hijo
Alí. . :' . :,', . ~ i. :· 1: i,,;'¡,i r: > ¡

:, : . Con-efecto, :mientras:el-parlre se retiraba"a'tec'O'noéet·una
á una 'las bellezasdel jardin';' se le 'cambié .'al jó\~ei{fp:raste'tb

su alfangcde guerra, por otro de oro, se colocó en'" hl ' ;e~c~,ad ra

de amorosos gladiadores , y las orquestas losanimaron de'nuevo
con sus sonidos, ,¡ , ' '. ' ' . .; ~ " , ¡

.. -Todo vuelve á la'vida, todo vuelve á la agitacioe: ~I 'puc:"

blo se entusiasma otra vez, ~rilar.on masfuerza, y en"rríedio
.J J

' '- __ _~ .- 1- a&:e::
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_de tal algazara Als-jeriby sus secuaces dan la primeracarga
sobre las doncellas, que aunque inferiores en fuerzas resisten
denodadas al enemigo, mas con los ojos que con los bastones¡ y
atrevidas lesobligan á ret.rodecer. .... ..

: Repiten aquellos .su carga conmas aparente furia, y- en
tre.los repetidos aplausos del pueblo, logran desbaratar el es..
cuadran devírgenes, resultando de esta derrotauna danza su
mamente ingeniosa entre vencidas y vencedores , en la cual
cada uno con su pareja se pierden al compás de las' orquestas
entrelos bosquecillos del vergel.

Als-jerib entonces sube con dos compañeros á la antecá
maradeNocima, donde lo espera la amiga de estaque laha
acompañado durante la Iuncion : lo toma de la mano ,.y en el
mismo balcón dé su prometida, al frente de la concurrencia
que los felicita, enlaza las manos de 103 novios en premio de la
conquista que hanobtenido; se retiran luego del balcony en
tornan los cristales.

~ . La amiga de Nocima y los amigos de AIs..jerib, los para-
ninfos, se despiilen .de ellos cerranQo á su e$pald~a lasp!lerlas
de.la cámara y bajan á lomar parte en las danzas de los de
mas convidados.. .

:fia noche ha cerrado completamente , y .las luces variadas
(~~1 jardin ofrecen consussombras coloridas ua aspecto mágico
.que adula los sentidos y sonrie al alma,

Mientras los novios se deshacen en tiernos coloquios y 'el
acompaiiamiento embelesado en sus bailes y en sus juegos, ya
diseminado porlas praderas del [ardin, ya mecido en laagén
dolas del estanque, espera la mañana segun costumbre :moris
ca, para Ielicitará los nuevos esposos; digamos nosotros dos
palabras acerca de Als-jerib. .' , .
. Apenas hay persona medianamente instruida, que ignore la

manera tan particular y aun novelesca con que Abderramen 1
vino á España.
." . Después del asesinato de Otomán, Califa de Damasco, per
petrado por Omiar , ó Mohabia; fueron vencidos los Omiades,
sectarios del último, por Jos Alidas; y los Alidas poco tiempo des
pues lo fueron tambicn porlosAbbasídas , que triunfantes esta-

; t
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blecieron en el Bagdad su califato, el cualduró quinientosaños ,
basta que Mostassen, último de ,los califas, rué ,muerto por,
Oulagou Príncipe .mongol. '

Por motivos ' agenos de, .esplicarse en este lugar, quedó un.
odio intenso y sañudo entre los Omiades vencidos y los Abba-,
sidas vencedores. ' l '

, Deseosos estos de derramar hastala última gota de sangre
de los Omiades, fingieron vilmente olvidar lasquerellas pasadas
y .reconciliarse con ellos: ofrecieron condicho objeto.á los hijos
y sectarios de Oraiar , un suntuoso banquete en ~I palacio Ab-,
hasida; y cuando mas embebidos se hallaban los convidados en.
la.orgla , cargó sobre ellos alfange en mano un piquete de tropa
queel Rey abbasida habia ocultado con semejante intento en
una de sus muchas antecámaras; los asesinó sin piedad, y cu
briendo 'enseguida los cadáveres con una alfombra remataron
sobre. ellos el hanquete, deleit ándose feroces en los gritos del
herido' y en los gemidos delmoribundo que tenían á sus'piés. '. .

-Quiso la suerte (Ine Abderrame~, último vástagode ·Ia fa- l ~ .

milla de Omiar~e retaI:da~e en llegaral palacio del GaliCa pof:i yGeneralfe
hallarse en una posesion inmediata, ~ un antiguo silwiente de .:
su padre,enterado de lo sucedido, le salió corriendo al encuen- . :
tro á comunicarle tan infausta noticia.

,Abderramen era entonces jóven, y la sangre hirviendo de
repente ensusvenas le impelió con energía á vengar la ofensa
de sus parientes; pero el criado quecomo mas anciano vió que
su bizarría lo encaminaba al suplicio, le dijo deteniendo el ca...
bailo de la brida:

. ~Señor;el brazo del Profeta ha salvado vuestra vida por
unmilagro, no opongáis resistencia á suvoluntad: huidjzquién
sabe si Alá quehoy ns protege, hará algun dia que renazca el
brillo de vuestra familia? . ,

':!Abderramen queá la par que valiente era juicioso, no des...
atendió las razones pesadas del criado, y cambiando su vestido
por.la ropa de un pastor, que el mismo criado le proporcionó,
echó á andar inmediatamente con direccion al Afríea.

..Cuaado se vió fueradel Asia reconoció el gran peligro en
quese.había hallado ,yconsiderándose ya mas seguro, se,dejó
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caerrendido bajo una ,palmera,' :á. cuyo'pie nacia una/cristalina;
fuente: l fortificados 'á.' luego: sustmiembros ' con- el 'dés-i
canso, se' encaminó á. Taart, capitaldelálgarve mediodelá'
Mauritania ,' distante cuatro [ornadasdeTremeñcen; :quc 'cn
tonées nopodia 'lIamarse tóda"Ía 'ciudad, 'sino una eORÁ ó'Pro-!
vincia habitada por la guerrera tribu de los Zenetes que vivían
errantesel!' varios pueblecillos y valles diseminados á. orillas:del
l\feüiterráneb; " ' ' ~ ! " , , ~ ' : ' ' ' , : : , r' ¡ , í : ..) <.
, " Abdcrramen se dirigióá la tienda''del Jeque, queera un an-,
ciano -vener áhle; y aunque vestido el primero de pastor ~ le
brindé -el segundo conuna hospitalidad generosa; . ' :: .:::::';
','¡ Tcnia el Jeque un hijodelamisma edad' ql\e"Abderramen,:
llamado AI-hiüllCt', bieuconocido 'en la costa por su valor y pe;
ricia en..1aguerra. ,i ;, ,,' ''' '1

;;': 'Luego 'que al agradecimiento de Abderramen sucedieron las
_~~......'impatúis para con esta-familia, especialmente con AI':'hamet ~

......---á.. cuyos: dos jóvenes comenz ó á ligar ' desde : el:' principio
......__..,l¡u~n : cariño"sincero, les abrióaquel sucorazon, contándoles su

i or,ígen~ : 'su 'estirpe' Y, ' stis des,gracias;/,:Y-!,a,',"fiuell,O,s"peqúeños jeféSeneralif
ji sesorprendieroq admirablemente -de tenerren surchoza un vas-

tago''de los antiguos Cálifas:de Damasco ~ ún arroyueloq'ue,al;.,
UnIR nI J\ gundi<lJ p'udiera convertirseen ' torrenteque inundára el mun

do.'Pero ah! los ,musulmanes ,son generalmentevengativos, y
la venganza es sagaz: .., . :.: '.;: ' 1 ( : , ;:

. "Tan pronto' pues como el Califa; de'Bagdad supo que el
último 'hijo de ,Omiar se había salvado; mandó tropasen su
busca en todas direcciones; y cuando Abderramen comenzaba.
águstar en la tienda del Jeque de Taart, .esa dulce felicidad
que ofrece una vida tranquila' rodeada deafectos; se presentó
en la puerta una escoltade árabes' reclamando al fugitivo; pero
Al-hamet desnudando su alfangey llamando á suscompañeros;
que armados se le allegaron pronto; dijo á los'soldados'con ,mi-
rada furiosa vademan resuelto: ' '

' -i-No sol~taré mi huésped ni penetrará' nadie en mi tienda
sino pisando mi cadáver y el de'mis valientescompañeros.

Losárabesvieron el negocio'mal parador y como 'no tenían
un interés inmediato en'prender al prófugo;Se retirarondespués

zd
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de variascontesta óioríes áCálorad~s 'cói( AI-hamet "Abdérramen'
ahrázóiá-suIdefeusor,' ;:v ':nadarirló cn'cariño:,¡' Ie d¡-Ó-las .mas
tiernas gruclai por aqueli; nueva pruebade amistad' tan' deéi-'
dida]' jur ándole 'rió separarse'de él, 'cualquiera que fueseen lo
sucesivo la suerterleambos> ,;': : , , . .,: , ;i , ' :. :.; :;< ' ;

: Sé hallaban entonces los moros de: España mañdados por'
Ayubh,'generaldetierra'; 'y por Amer general 'de:lilar;-'que
aunquelos dosdependian del Califa de Oriente, 'y : iÍo eransi
no unos simples gobernadores militares; ejercían sobre elpue
blo un poder tiránico, 'molestándolo ademas 'COIf las' fatales:con
secuencíesüc las continuas :cnemistades entre uno yotro. El
ejército .se hallabadividido ~ 'por consiguiente la fuerza debilita
da; y ninguna ocasion mejor que-estapara-apoderarse' delce-
trouna nueva dinasiía'.. .·'d;. : o' ,. ' :, " ., '.

; En efecto';u'n emisario-deAbderramen;·enviad()'á Córdoba en
secreto}·es acogido ·con Tegoéijo, 'Y á ¡aluna siguiente áeabren
las'puertas de la dudad 'al.hijode Omiar, 'que'arrogante y hené
fico 'cautiva:á primera'vista ' el ánimo' de losmorosCordobeses•
. ,' . Abd'erral1len vl .ha ent~atlo"en eórd'oha ¡al : frénte deJIll'es:"a
cuadroncompuesto de mil:Zenetes intréRidos'y:aguerridos, ca":'
pitanéadospor sueompaiiero, por su íntimo 'áinigo'AI-ham'eL
u ,Elp'ueñlo recibe conentusiasmo á su nuevo Rey; 'Y 'alá pre
sencia deeste, 'arranca del alcázar la bandera negra'de losAb
hasidas, y enarbola' la blancade los Omiades.' : .~ , . .¡ , ; , : . : , ' .

, · Ab~er~an~e'n ' siempre consus mil Zeneies, 'niandados por'Áli.
hamet~ 'que':formaban 130 :guardia de 'hdnor , manifestó varias
veces su valéntía'rrepili ósus conquistas; en las que jamásdejó
deobtener la victoria /y por últ i n~o ; 'el día de las víctimas, ó
como los moros llaman -k ku-Adhahea , 'dió contra' Iusub laha
talla decisiva de su imperio:, 'que ganó como tod'as;~ístingqién~

dose en ella por su-bravura su amigó'ysus Zénetes~ " ::
: : .Desde'entonces se hundió-en EspañaIa dinastía' delos Áb
hasidas, yen todos los:castillos de la Península' 'tremolóel pen-
'don blanco de 105 Omiades. ,. - - . o:, . ,

Consolidado á poco'tiempo elirono de Abderrhn;e~ ,'co~eri~
ZÓ'en España para los moros míaera de paz y de adelantos.' '

: ~ : . Edificó; "como es 'hiensabido, la gran ~Iczquita de !Cór-
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doba, primera en el mundo después de la de la Meca, y á su
amigo Al-hamet,le nombró Alageb, ó sea.ministro principal de la
córte; le obligó á vestir el turbante blanco, símbolo exclusivo
de losOmiades; ylegandoeste honorá todasu familia, le honré'
ademas con otras muchas distinciones. Lo .consideró siempre
comeunhermaao, como la persona rIesu .mayoraprecio y
confianza; y le precisó acerrarse en .la calzada antigua, para
que.alHeducara á su hijo heredero de la corona,al Príncipe
Ixen. : ' . .

.: , :Mu ~ió Abderramea;y le sucedió Ixenque,en los primeros
años de s~ reinado, adoptó por único director y padreá suanti
guo ayo Al-hamet; y nombró 'Valí del poderoso ejército á
Ehen-ál-hamet, hijo de aquel. .. . . . . . ,

Muerto Ixen algunos años despues del anciano Al-hamet.
le sucedió . en el trono su hijo Alaquen. Entonces Eben
Al~hamet disfrutaba ya una edad madura; y el Rey que

----a~· · la manera de susantecesores continuaba . distinguiéndolo con
.....__..¡;;su afecto, pues no podia olvidar la estirpe regia losfavores que,

,
Abder.rarnen 1,el, fu.nd~dor lgellbrillante ~mperiq qU.~ 1 ditfr~ta-enera l i t
baa; Habia recibido .de ellos siend~ d~sconocido y. desgraciado,
y la decision .con que llaoian i:Jefenditlo su causa, encargó el
Rey'AlaguenáEhen-ál-haruet la educácion de Abderramen Il .

. .. Retirados en la calzada viejaEben-AI-hamet consu hijo
Als-jerib y con el Príncipe Abderramen; niños estos dos últi- .
mos de una misma edad;'confundieron su clase y susjuegos, y
el Príncipe no podia pasar un momento sin Als-jerib, hijo de
Eben-Al-hamet, .nieto ' de Al-hamet, ni. este sin el Príncipe.
Siempre juntos en uumismo palacio, educados en una misma
fuente, sus gustos 'Y sus inclinaciones eran las mismas, yel ca
riíio que los enlazó en la cuna no los abandonó hasta la tumba.

l\Iurió Eben-AI-hamet poco después .que el Rey Alaquen; y
entonces Abderramen II empuñó el cetro; y su amigo; ' ó mejor
su querido hermano Als-jerib, en cuyasbodas nos hallamos, fué
nombrado 'Valí, es decir, primer general del ejército de Espa
fía, honrándoloademas eL Rey. conotrosmuchos y principales
honores, . ! .

. ". ;Ya conocemos ~ .Als-jerib; ya conocemos su noble origen;
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Ypor lo,tanto, no debe estrañarnos que Abaerramen Illecedie-'
se para celebrar sus bodas la Calzada antigua, sitio real; ni
que él mismo pasase con su córte,como' veremos después á
felicitarlo porsu desposorio. Als-jerib, por otra parte se dejaba
apreciar de cuantos le rodeaban ; ¡valiente en la guerra como
los Zenetes de quienes ,descendia, era atinado en la política;
agradableen la conversaclon, y dulce para con 'sus inferiores.

La jóven con quien se enlazaba, 'hija del alcaide de Cór';':
doba, agregaba á su hermosura una modestia; una:amabili
dad y una delicadeza poco comunes en las moras, circunstan
cias todas quemovian á la ciudad entera á dirigir al Profeta
sus oraciones por la felicidad de losuuevosesposos.

" Volvamos á las fiestas de la boda. . :, :L ' ' ;; ' /

Brillo el'alba; esemomento precioso en'que'ef pincel divino
tiñe al cielo de púrpura y de nácar; los convldadosdistraidos
congraciosas danzasse' replegaron ~I pié del dormitorio de los
novios, arrullando la alborada de estos con variados coros de
canciones amorosas. p r: J rf ' , " J\ ~ : " ,' ",' G ' "f'"

No bien comenzaba el-sol á; tlor~r {o~~inar~e¡td~Córao f:jára y enera l .~ .
cuando se abrieron 105 balcones de aquellos; y apareció Nocima
al ladode su esposo; hermosa, pálida, modesta y sonrojada

JUnU\ coD:Ío la azucen'aque ha recibido el primer beso del aura. 'Redó~
blanse ásu presencia las orquestas; redóblanse los víctores 'y
las canciones, que todas se dirigen á celebrar'el parabien 'de'los
felices amantes. ' ," . ,

Avanzado' el dia entraban en la Calzada antigua 'multitud
de caballeros y damas,' ya á pié, ya montados en fogosos alaza
nes; pero un grupode corceles' negros, cuyosginetes iban cu-
biertosde grana y de oro, llamaba la'antencion de' todos; 'era
el séquito de Abderramen II, entre los que se distinguía él,á
primera vista por el penacho del aveimperial queflameaba con
gallardía'sobre la cabezade su caballo., ' " , '

Abderramen 11; el poderoso Rey'de Córdoba se encaminaba
tierno á felicitar á su compañero y primergeneral Als-jerib. ,

La cámaraen que se recibía, sumamente espaciosa, estaba'en
tapizada de terciopelo azul y la rodeaba un órden decoJumnas
casioceltas por los pabellones de escarlata que desde la cor-

:-,':
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nisa .caian hasta las -alfombras -de damasco , que . : ~u~riaIi : . e l
suelo.> .. •::: , '. ,' ; .; o' . , ' . : · : · l . · ~ · ; ."

" :.En latesterase hallabala .novia enmedio de ,sus .amigas,
sentada en .un divan con almohadones.de seda' colocado.sobre
UQ...estrado ide tino¡ en ,.195' primeros cogineso: que .rodeabanIa
.habitaoion, se veian arrellunadosentrc el inciensode los .pebe~

terosyel humo .de .las pipas, A.ls~jerib . y s~s parientes, con
quienes. cont~astaba por su albornoz pardo, )'lahom~~ quetenia
juntoá sí .á suhijo. . . . . . ' ~ ': ' . ,.: l i : ~ I" . , ; "" :' ·

, o¡ ; ; }Iasallá conyersaba~ : :~icgr~m.e.n te . ¡os 'Jeqlle~A~ !~,órdob~,.
Iosgeeeralesdel-ejército .ylos señores dé la ciudad. , J o ¡ ,

, . Desde ei s.alo·~:cn,q~~..é;si,alIlos, se oían, ~~g icalnepie aLtr~~
vés de los opacos cristales los melodiosos ; sonidos .deIas- or
questas" las voces .de losniños que cantaban; .y"los: gritos
dela ple~e: ·qu'e, .vjc,tore'a~a· alegre ásu \Ya.l( : ." .; '.:: ,,\';;;

• o. ~ Al presentarse ~bderramen con la córtese levantaron ,todos,
-~~d'obl ~u:on todosla cabeza:y le cedieron su.cogin: pero el .Rey seo

sentÓal iado de'Als-jerib: despues de"felicitarse ambos cariño~
......_··_-s·-a,~en~e y. diri~ir á Nociq~a ~~ primero.benign,as ' e~po~~siog~~' de

dulzura,le dijo el~NalL " . '. . . ,. ,. ' , :,' " . . " .:"
,.~ ;. ·.~O 'mi hc~; .las fies i~sde ayer '~o ~e h~n·per~i l id~ .p'r~~én;
ta¡'~s ;)l~.' ~ec9.ll1e.ndado' ·~cliY'ó . IÍo~i~re oses .bien ·conóddo;;:,.d
Elym(ls .~Iab.omet , .prosiguióseñalando aquel;'elElymas.l\laho-
met,.queesel anCia'fio' q~e.ieneis · :á.l,a vista; mehaentregado
cartas del Jeque de Táart;i deseoso de' continuar. enEspaiía
los:.profundosestudios :de,S\~ ciencia, .implora pormedio mio la
p.rQt(~cCioridél; R~y ~ o . : • ' . '; ,. . . , . . .. . •., ~'! : ' / : ':• . ,,!

., .: ,t uanqo.Als~j~r.ib ' con~~uy6. ,o , de. .hablarJ : hizo 'Mah.omct untt
cortesía con la cabeza, yAbderramen respondió en 'seg~jdil : 1 ;

: '.':-:'NingUIül: r~co,m~n~aCi~ll fuerapara.mitan poderosa, ó sa'.:
bio. . si la .de 'mi. ·ctitraña~.l~ : 'amigo · ~Is':'jerlb faltara, ·éhmo.cí
nombre de' ~I~homet-\'éri~Daldai .á .quién' respeto; · .~~ lehr·e e'n
el.Orientepor su mágia;. loha,traído.la .Iama.hasta .'Ia.España,
vAbderrame~ ifií'enc ii' 'mucho honorrecibir ~n'>~lls 'd~~inios
~n EI~'inas;fa~ :~~Ú\bl~ :pq~ !~t}, ~ienc.i~ :tomo porsuvalor, Si para
vuestros estudios neccs¡'(aisgr~ndcs . sumasjlasarcas .de mi te
soro están abierh~s~ : t ~1.d ispos,ki oo ; · y:1e hoyenadelante tu y

. • . • • ¡ ; ; . ". .: • • . ~. '" ~ ." • : ' ;
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tu hijo tendreis en mi palacio una suntuosa cámara donde vivi
reis con absoluta libertad é independencia.

El Elymas dobló la cabeza hasta la cintura y contestó.
-O gran Rey Abderramen: vuestra generosidad no tiene lí

mite, y en nombre de) Profeta que vela visiblemente sobre
vuestro imperio, os doy las gracias por vuestros ofrecimientos;
pero entended óRey, que ni el compromiso que he contraido
con una ciencia austera, ni el voto de sofis que me liga, me
permiten disfrutar los voluptuosos estrados de vuestro .palacio.
En el cimiento de la gran Mezquita de esta ciudad, que edificó
vuestro padre Abdcrramcnt 1; entre los dos mayores botareles
que sostienen su espalda, hay un pequeño retrete casi desco
nocido: ese es el que os pide por habitación vuestro siervo que
-de 1.1OY en adelante dedicará sus humildes conocimientos á en-
grandecer la propiedad de vuestro imperio, y la felicidad de su
Rey..

Abderramen repuso con agasajo que desde aquel momento
era suyo; y concluido este diálogo se presentaron en la cámara,a
porórden que Als-jerih . ~abia dadd de antemano; multitud oc
criados conduciendo en banaejas ricos trajes de seda bórdados
en pedrería, y. armas brillantes que se fueron regalando sucesi
vamente á to(1os sus amigos "y convidados. Tambien despachó
el novio entonces mismo otros criados con cuantiosas limosnas
para distribuir entre 'los pobres de las ZAWIYAS ú hospitales, y
con tan piadosa generosidad se díó por rematada la funciono

Al separarse aquel gran séquito prodigando nuevas felici
taciones á Jos novios, se acercó á Als-jerih Mahomet, y tocán-
dole el hombro con cariño le dijo: .

. -:-0 amigo; mirad como disfrutáis de la felicidad; la vida
del hombre es un soplo... .

. y confundido entre la concurrencia que marchaba, partió
á cerrarse en el retrete de la gran Mezquitél de Córdoba.

Diez meses 'hablan trascurrido despues de las bodas de
Als-jerib con Nocima; y por consiguiente diez meses hacia
tamhien que Mahomet y AH estaban recluidos en el subterráneo
de la Mezquita, cultivando la ciencia del judioLoheid.

Si en el dia á que ahora nos referimos atravesamos cuatro
12
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.lujosas' antecámaras del palacio del lley, entraremos en una
cámara artesonada con maderas olorosas, cubierta de pabello
nes de escarlata y de terciopelo, y rodeada de estatuas que se
elevan sobre bonitos pedestales.

Abderramen en traje talar se halla arrellanado en dos 'co
jines de damasco blanco guarnecidos de oro: con los labiossa-
.borea una larga pipa que llega á su boca después de dar tres
vueltas dentro de una taza de agua cristalina: en las alfombras
se ve tirado un papel escrito. Als-jerib ·acaba de llegar, y se
ha sentado junto al Hey consemblante melancólico.

-Oye, Als-jerib, le diceen tono de reprensien ca riñosa; ni
ayer me hiciste la visita de tarde, ni hoy me .hacias la de
mañana sino te paso recado; es demasiadodescuido.

-Abderramen, contestó Als-jerib con tris teza; hace dos dias
que Nocima sufre dolores muy fuertes á todo el cuerpo; los

~~_médico5 piensan que son ya dolores de parto y que este se
presenta con malos aparatos: estoy afligido.

-No temas Als-jerib: qne vayan inmediatamente los médi-
cos de palacio. . . 1 l.J a

- Ademas, una idea aterradora fija. en mi espíritu, yque
no puedo echar de mí, me persigue por do quíera, y por do
quiem que voy la llevo delante; el día de mis bodas al despe
dirse de mi, me dijo Mahomet en tono misterioso: «Mira Als-
jerib como gozas de la felicidad; la vida del hombre es un so~

plo... »

-Qué importa? Lo interrumpió el Hey : su augurio tendrá
otra interpretacion bien diferente , tus temores loscreo infun
dados.

-Ah! sentiría tanto perder á Nocima .. .
-Esos padecimientos que hoy la atormentan, prosiguió

Abderramen sonriendose, nos darán felizmente, á tiun hijo y á
la Patria Xá mi un hástago que perpetúe en España la noble
estirpe del valiente AJ..ahmet.

-Quiéralo el Profeta, esclarnó Als-jerib.
, -Mira ásazon de Patria, continúo el rey variando de tono y
señalando el papel que había ,en el suelo; ahí tienes un part~

qne acaba de presentarme el Alcatif; en elque el Wacir de To-
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ledo, Ahen,,:Mafot-ven-Ibrain comunica la noticiade una peque
ña insurreccion de Jos cristianos y judíos del Arrabal, contra
un escuadron de su ejército, y pide aumento de tropas para
aplacar el alboroto.

-Siemlnc está importunando ese Aben-Mafot , respondió
AIs-jerib con rabia; entregado constantemente á las delicias ,
de sus odaliscas, ó á los placeresde su corte; llena de partes
la secretaria del Rey cuandoun cristiano ó un judío da el grito
de rébelion. Pues qué, ¿no .tiene á su disposicion un ejército
numeroso conque pulverizar los pocos cristianos del Arrabal?
ó quiere el buen Wacir que va~'a la guardia del Iley á velar
su sueño?
. - Poco indulgente estas con él, Als-.i(rib; dijo Abderramen

sonriéndose. . .
-Señor, no he visto en él desde que es Wacir una sola ac

cion de-valor.
En este momento asomó á la puerta un eunuco, y despues

oe doblar. la cabeza hasta la cintura anunció que el Elymas . :','
Mahomet deseaba audienciaMo n u rlJe n ra l de la Alhamora yGeneralfe

-Que entre, dijo Aoderramen. RIA DE CU .URA
-Pasad; repitió el eunuco retirándose.

JUnU\ D, Yi Mallomet apareció en la cámara del Hey, grave, austero
y macilento, con un pergamino desplegado en la mano. Des
pues del saludo de fórmula;

.-0 gran Abderramen, comenzó por decir: desde que cerrado
ea la Mezquita trabajo asiduamente en la ciencia de la verdad:
una sola vez os he importunado eon mi presencia , y esta fué
para deciros que pasáran vuestras tropas á la isla de Celta,
puesestaba escrito que Alá la hahia destinado para hacer par
te de vuestros dominios; los hechos comprobaron mi profecia
y la isla se halla en vuestro poder.

-Es verdad; lo interrumpió el Rey.
-Contemplando noche y dia los astros. prosiguió el sabio

con los ojos bajos; desentrañando los anagramas de mis ante
cesores por descuhrir la verdad que anhelo y que huye delante
de mis ojos á medida que la busco; he encontrado otro inciden-
te cuya noticia puede ser útil ámi Rey y á la Patria.

1'11 -
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-Cuál? preguntaron á un tiempo Abderramen 'Y AIs-jerib.
-Los cristianos de Toledo .se han levantado contravuestro

Waciráben-Mafot.
-En efecto, repuso Abderramen conpresteza; ahí está el

parte que dá la noticia á la secretaria, y señaló el papel tirado
en el suelo; pero eso ha sido cosa de nada y ya ha concluido.

-.Así es; mas los cristianos del Arrabal inflamados por un
sacerdote que se ha puesto á su frente; han llamado tropas en
su ausilio ; estan recibiendo secretamente socorros de hombres
y de comestibles, y si no se acude pronto con un ejércitonu
meroso y una cabeza perita; ah! peligranlos moros de Toledo
y tal vez se viera plantada la cruz en el altar de la media luna.

La impresion que semejante advertencia produjera en el
ánimo de Abderramcn y de Als-jerib, es fácil de comprender:
atónitos al principio, se agitan después; y ambos se disponen.á

~~_tomar las medidas mas enérgicas para impedir un estallido que
puOiera ·arrancarles una de las principales ciudades de sus

......._._~domin ios ~

-Señores, nrosiguió luego tt,!ahome1, una gracia tengoHue
pedir á mi Rey. S J RíA DE e

-Hablad: dijo este.
- "fo no he venido á Españasolo á cultivar mis estudios; he

venido tarnbien á medir mi brazo con el brazo del cristiano; á
entregarme á la guerra santa que aquí se sostiene.

-Cómo!... esclamó Als-jerib alarmado: y vos pensai s po
neros al frente de las filas?.. no veis ó sabio, que el enemigo
descargará sus tiros contra vosal reconoceros el célebre Ma
homet?

-Generales peritos, hay en miejército, continuó el Rcy, que
pueden dirigir esa batalla con acierto, sin que un Elymas se
esponga á ser víctima del furor cristiano, privando al propio.
tiempo á la Patria dc sus útiles conocimientos.

-Venceremos: respondió el sabio; y aun cuando muriese
Mahomet, la Patria, la religion no pierden el Elymas; eso no.
Ahí queda mi hijo AH, que aunque niño me iguala en conoci
miento, y él es el destinado por Alá á terminar el abanceco
menzado en la cuerdadc Lobeid. Pero dado caso que yo fuese

I,.
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víctima de los cristianos como decís, ó Als-jerib,'prosiguió fi
jandoen él sus ojos: ¿qué mas puede desear un anciano que'
ya ha servido á su Rey y á su Dios, sino morir en la guerra
Santa? (1). Despedazado mi cuerpo por el cristiano cruzarámi
alma con paso seguroel'puente AL':"SIRAB (2), ~. mi propio alfan
ge'ensangrentado en los infieles, será la llave que me abra las
puertas del Paraíso. Sí; con permiso de mi Rey, yo y . no
otro mandará-,el ejercito que parta en auxilio de Toledo. AH
orará en la Mezquita, y antes que lleguen los partes militares,
ya sabrá AH el resultado de la acciono

Ni Abderramen, ni Als-jerib se opusieron mas al ver la obs
tinacion de l\Iahomet; porque creidos buenamente en su cien
cia y en so mágia, uno y otro supersticiosos al estremo corno
moros, confiaban en el feliz resultado de Iaaccion, si el Elymas
la mandaba.

Inmediatamente Se tomaron disposiciones para aprestar el
ejército de marcha; y Mahomet pidió cuatrodias de término
con objeto de despedirse de su hijo, el nuevo Mago gue.comen
zalla á brillar en el mundo, y darlelas últimas instrucciones en J

la p'rofunda ciencia de los secretos. • " . ,
Trasladémonos un momento al palacio de Als-jerib. . ,

D ,En una de las habitaciones maslujosas, oscura por hallarse
entornadas sus ventanas ojivas, se ve desmayada sobre un le
cho de seda á la hermosa Nocima.

Un médico de la córte deAbderramen, sentado álacabece
ra, tiene constantemente 'entre sus manos el pulso de la enfer
ma. Una mora joven y robusta, llamada Loul, arrulla contra su
pecho una niña recien nacidaenvuelta en un paño blanco, que
es el fruto del costoso parto de Nocima: varios caballeros se
pasean por la cámaraagitadosy silenciosos.

En el momento en que AIs-jerib regresando del palacio del
Reyse presenta en la habitación de su esposa, esclamó el mé-
dico lleno de júbilo: .

-Ya ha recobrado el sentido.

(1) Nota La, párrafo 16,
(2) Nota La, párrafo 15,

/ .
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. . e,on efecto; Nocima dió un suspiro y abrió los ojos. Cuando
vió á Als-jerib que llcgaba; retir ésu mano de ·la.del médico y
estrechó las de, su esposo que: estaba loco de sorpresa y de ale
gria. Las .primeras palabras que:pronunció después del acci
dente fueron pidiendo suhija: y comoal instante se la entrega
se Loul, se incorporó .para:recibirla, 'Y apretándola cariñosa
mente en su regazo" dijo ásu esposo que la contemplaba de
cerca. ', ' . " ,,' . .. .: ,'. .. ' :' :, ' . . . . ,'

.-Mira AIs-:-jerjb,miraqu~ hermosa es nuestra hija,. es mas
hermosa que las flores de Cirenc: é 'imprimió'.an beso en sus
mejillas; ,. ,.

. Ileunida pocc .despues.en un salon suntuoso toda la familia
de Als-jerib con algunosconvídados: y colocando en medio á la ,
recien nacida, segun,costumbre morisca, IDurmuró el anciano
padre de Nocima algunas palabras al oido de su nieta obser-:
vando ,lps ritos de su religión, y le puso por nombre ZAIffiA,que
qU,iere'decir {lor; por que,su madre habla dicho que su hija era
mas .hermosa, que .las{lores deCirene .(1). .

La: alegria ,q ue d~ ls-jeriD ~sperimentó al reconocerse con
una niña símbolo d é su amor y. de afeccionés tan bellas duró
bienpoco. ipues aquella mismatarde la empañó el sentimiento
que nrodujo la repentina inuerte de Nocima, '

Por desgracia su alivio ruéaparente; y el parlo dificultoso
al estremo habia lisiado la economía de la enferma en términos
que tUYO fuerza para quitarle la vida en pocas horas.

. Desesperado con tal desastre Als-jerih que tanto amaba á
su esposa arrancó de losbrazos de la nodrizaá la tierna Zahra,
en quien vela una imágen de su madre: y anegándola en lá
grimas se entregó á los síntomas de un dolor profundo.Infe
liz! ... aun le esperabaotro golpe mas cruel. .. !

Mientras en el palacio de AI~- jerib ocurrian las tristes esce
nas quehemos presenciado, otras no menos interesantes aun
que diferentes, tenian lugar en el cimiento de la l\Iezqui ta de
Córdoba.

Cerrados en el pequeño retrete Mahomet y su hijo estaban

(i) Nula 1f ~ párrafo 1.o

.....
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haciendo los preparativos 'del viage, Uahomet ' lI ev~ba' ; caida á
la espalda la capucha' del albornoz .y-deseuhria una 'cabeza. en
teramente calva:"hablaba con' ligereza; Sus ojos:despedian fue
go, y en su frente espaciosa se pintaba el entusiasmo. de la
sabiduría. . ; , ,' , ''' ~ , L .

-:Mira dijo á AJí tomando un pergamino desplegado de
los muchos que había por el suelo entre redomas-de vidrio y
vasos de metal. Esa ciencia profunda que poseían los judíos, 'y
que el sabio Daldal mi padre, hizo pasar al poder de los mu
sulmanes, robándola con su astucia-á Raquel, -está contenida
en este pergamino que el mismo Daldal me entregó al morir,
en medio de una soledad de las montañas mas altas'del Egipto;
y que yo te entrego á tí, eanombr é del Profeta, al partir para
la guerra santa, debajo de 'Jos cimientos deJamezquíta de
Córdoba. Toma lee, y graba en tu cabeza.

AH leyó. '

del azufre''las elaiorecume» que

-Oye AH, prosiguió después: cuando Daldal puso este per
gamino en mis manos me dijo: «Yo he resuelto 'el primercaso;
»á tí te corresponde resolver el segundo.» Al ponerlo yo en las
tuyas te digo ínvocandoal Profeta, «yo he resucito el se
»gundo, á tí te corresponde resolver 'el tercero.s Joven afortu
nado, tu recogerás el fruto de tanto trabajo. .

AIí callaba'y escuchaba coa atencion. .
-No he concluido; prosiguió l\lahomet: yasabes que la vir...

tud de la cuerdacon trece.nudos alcanza á hacer vivir invisible
una persona gozando ó padeciendo por el tiempo que agrade
al Mago; pero la. cuerda,.no... la verdad, no Iia llegado ami

- - - - - - --- -_. _- .-
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á su perfeccion: y su virtud se aniquila. Lee, continuó el sabio
presentándole otro pergamino á medida que por grados se au
mentaba la actividad de surostro.

,AH leyó en voz baja.
Cuando hubo concluido se lo quitó Mahomet y derecho en

medio del retrete oscuro, pronunció . con energía los últimos
renglones levantando al cielo sus ojos animados por -la fuerza
de la inspiracion.

-Ay de aquel Elymas, gritaba absorvido y agitando el per
gamino entre sus manos'; ay de aquel Elymas que arrastrado
por la envidia, por el orgullo ó por la venganza, emplee en al...
guna persona 'la cuerda invisible con sus trece nudos: anatema
sobre su alma! pesasobre él la vida de todos los sabios que han
sucumbido en el trabajo de la verdad; Lobeid lo dijo:

Entonces rollándolo con otros muchos lo entregó á Alí. ,
~~__ -Mira repuso" mientras abría la cajade ágata que conte

nía la cuerda; de hoy en adelante tu serás el Elymas de 1\Ia
....._-...:homa; yo he dado ya fin ,á mi trabajo en el problema; ahora

te corresponde á ,tí ~omenzar el tll~O. ~si Hue parta derCórdo": e ne ra lif
hareuñe un cónclave permanente de cuatro ancianos Maho-
met; ten abierta 50lire la mesa la cuerda d éLobeid: y antes de
recibir en secretaria el parteque yo envie como general, tu sa-
bráscomo Mago la suerte que me ha deparado el Profeta. Si
la cuerda permanece quieta yo vivo; pero si se contrae de re
pente, el Elymas Mahomet ha sido víctima del furor cristiano,

Semejantes lecciones formaron)a despedida que el Mago
<lió á su hijo. . _ , .

Al día. siguiente del entierro de Nocima , el cualse celebró
con toda la pompa de que era digna la esposa del 'Valí, se
hallaban sentados sobre los cogines que rodeaban una cámara
larga á la par que suntuosa del,palacio de Als-jerib; Abderra
men con su córte, los nobles Jeques y señores de la dudad, el
mismo AIs-jerib con sus amigos, y Loul que arrullaba en ~U5

brazos á la niñaZahra vestida de luto.
Esta reunion tan notable por los personajes que la compo

nian esperaba impaciente al Elymas Mahomet, que se había
prestado en obsequio de su amigo Als-jerib, á descifrar el por-

.....
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Venir de Zahra antes de marchar á la guerra contra cris
tianos.

Se presentó en efecto mas respetable que nunca, y todos,
menos el Rey, 'se levantaroná su llegada.

Sin emplear el sabiomucho tiempo en saludos, tomó entre
sus ásperas manos á la inocente Zahra, y se entró con ella á
un gabinete oscuro, cerrando tras de sí la puerta hermética
mente, y encendiendo en seguida una vela de sebo á cuya luz
pálida se presentaba lívido su rostro macilento y descar
nado.

Mientras él ejecutaba sin ruido las ceremonias cabalísticas
que su arte profundo exigia; todala nobleza del salon, incluso
el mismo Rey, se conservaban en pié, porque suponían .con
fundamento que junto á ellos se estaría invocando cl nombre
de Mahoma. Ninguno había que no se hallara algun tanto agi-
tado; pero'el que temblaba; movido por un impulso febril, era
Als-jerib. Su hija; su amada hija, donde veía retratadas las
facciones dulces y amorosas de su madre; su hija, único objeto
de cariño que ya le quedaba en el mundoj' estaba en poder a~ ...J

un Elymas que descifraBa su destino; y ¿cuál podria ser
cste?- .••

Reflexioncs tan amargas para un padre por la incertidum
bre de que iban acampanadas, agitaban la cabeza de Als-jerih,
y sembraron la palidez en su frente. Cien veces le pesó una
resolucion que ya, calificaba de aventurada, pero se había em
peñado en ello el anciano padre de Nocima y debíaceder.
. .' ¡Oh amor filial! Als-jcrib, el valiente guerrero en cuyo pe

cho jamás encontró cabida el miedo, se estremece, tiembla
cuando tu llegas á tocarle el corazon ...

Por fin se abrió en silencio la puerta del gabinete y apare
ció el venerable Elyrnas con Zahra recostada. en el hombro iz
quierdo y un pergamino escrito en la mano derecha. La agita
cion de Als-jerib llegó á.su colmo; 105 ojos de la concurrencia
estaban suspendidos de los labios del Mago: despues de dirigir
sobre Als-jerib una mirada triste, que á nadie se escapó, y co
locarse en medio de la reunian; leyó en el pergamino lo que
sigue.

',; .
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EN NOMBRE nEL PROFETA QUE l\JE INSPIRA"

PALABRA DE VERDAD.

La nifía que sonde en mis brazos :será dulce, pura y ¡'a
(liante como la luz del Paraíso.

Sus ojos ejercerán imperio soberano sobre el amor de los
Musulmanes . .

Su hermosura llegará á ser proverbial.
liará las delicias de Slt padre. .
¡Anatema! En lo masnorido de su juventud, será victima

de un danZo emponzoñado con que le'atrcwesará el corason,
la intrepidez de un cristiano.

-Guay! gritaron á la vez todos los concurrentes, levantan..
do las manos, y AIs-jerib cayó sin sentido. .

Despues de un momento, en que graciasá los frascos fle es
......---píritus que le hicieron ahsorver por las narices, volvió en sí; se'

levantó furioso, se precipitó soHre su hija.y estrechándola fre
néticoen sus 'lirazos gritaba: aquel general con un acento tan
tierno fiue conmovió al mas duro,

-Sí hija mia, sí! moriras... el Profeta'lo quiere; morirásen
lo mas florido de tu juventud, pero tambien tu padre morirá
contigo ... el hado cruel que me ha arrancado mi esposa me
arranca tambien mi hija; sí, moriremos.. ; moriremos los tres)
y los tres nos amaremos en la tumba.:.

A Als-jerib le ihan faltando las fuerzas, y' al verlonsí el
padre de 'Nocima, aquel anciano reverendo, esclamó con lag
lágrimas en los ojos. .

. -.;,Y no hay, ó sabio, algun remedio para salvar la vida á
Zabra? miradia; prosiguió señalándola; es tan hermosa ... y su
padre perecerá con ella como lo dice. '
.' -Tal vez; respondió 7\lahomet despues de un instante de si

lencio; tal vez uno. '
-uno! ... repitió Als-jerib con alcgria,como saliendo doun

letargo. .
-1\'0 os aduleis antes de tiempo Als-jerib ; quiere decir mi
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ciencia que acaso pudiera encontrarse alguna débil probabili
dad, que aunque incierta solo se consiguiese á costa de gran
des sacrificios.. . sin re pender tampoco de su buen re ultado.

-Decídmela. .. continuó Als-jerib acercándo e anheloso al
sabio; un destello de esperanza de salvar á mi hija, de salvar
á mi Zahra. ,; ¿qué no haría yo por consecuirlot .v . Qué será
sacrificio para mi en este caso? ah! no sabeis cuanto la amo...
decídmela pronto, cerrad la úlcera que habeis abierto en mi
corazon.. ,

- Escuchad padre desgraciado; prosiguió el Elymas con
gravedad.

La atención de la concurrencia se hallaba pendiente de
este diálogo, en el que todos se interesaban.

-E cuchad: si renunciais al boato de la córte ; si teneis
fuerza para ocultar el lu tre de vuestra familia y el brillo de

almas en un castillo solitario, que siempre e en-
cuentre en ado de defen a; ó marchais á un pais descono-
ido del ri tian ; tal vez vue tra hija, esa azucena que tenéis

en la manos, abra su corolay dé . u fruto pI' tegida por vue 
tra o bra.

- e to es sacrificio, Irritó Als-jerib lleno de erozo, par", un
padre que ya á. lvar una hija, tan hermo a como la mia.. . ah!
miradla sonreir... si; con permiso de mi Hey huiré de E paña;
volveré al Africa, y en la chozas que habitaron mis abuelos
viviré feliz con mi hija; allí... retirado del mundo la veré cre
cer, la veré desarrollarse sin temor, y sus halagos serán un
nectar que colme de delicias lo ' últ imos años de mi vida. O mi
Rey, añadió mirándolo con dolor; ó mis amizos! tengo que
apartarme de vo otros para salvar á mi hija; no lo ois? El
Elymas Iaho et me lo manda.

.Entonces Abderramen dió un paso hácia él, y con cierta
eravcdad mezclada de entimiento, dijo echándole. la mano so
bre el hombro.

-De ninznn modo saldrá el , alí de E paña: bderramen
te lo uplica: el Rey te lo manda. Por alvar una hija abando
nas á tu madrepatria? puesqué ¿no ha medio de que esa flor,
como ha dicho el Elvma , vecete impune en E p ña? no hay en
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mis dominios alcázares, cuyo suelo jamás ha pisado el cristia
no-sino conducido por el moro á ser víctima del Profeta? no
tienes ahí el castillo de _Cervera que todos mis valientes con':'
fiesan ser un nido de águila suspendido en un peñon inaccesi
ble? rodeado de murallas, defendido por tus. fieles Zenetes,
¿quién puedeallí atentar contra tu Zahra? ysi esto no basta ó
'Valí, prosiguió el Rey mas enternecido; oye los ruegos del
amigo de tu infancia; me abandonas á mi tambien Als-jerib1
abandonas á tu compañero de la calzada. vieja?

--No mi Rey; respondió áls-jerib conmovido al estremo:
jamás saldré de vuestro imperio; y pues que el Elymas me
prescribe huir de España ó cerrarme en una fortaleza aislada,
opto por lo segundo.
-y yo te nombro', 10 interrumpió el Rey, Emir de Cerveza

y su castillo.
~--. "-.Sí; en aquella peña que segun cnentan se burla del ene

migo y que engalanaré con todos mis intereses en obsequio á
.....---Zabra, viviré dichoso con mi hija; tambien el Elyrnas lo ha di-

cho, hará-las clel-ieias de sUpflclre. 3 J er .
-y el Rey y. tus parientes~ tus amigos, repuso el padre de

Nocima, podrán visitarte en dicho alcazar de tiempo en tiem-
po; y, siempre vivirá Als-jerib en la memoria de la corte de
Córdoba.

-Oid; dijode nuevo Mahomet dirigiéndose á Als-jerib.
Todosvolvieron á lijar sus ojos en el sabio, y á escucharle

con silencio.
-Cuando os saludé por vez primera me acogisteis, ó 'Valí,

con agrado y con afecto; al despedirme de vos por última vez
acaso, estoy en la obligacion de manifestaros sinceramente
cuanto me dicta mi ciencia en favor de la seguridad de vues
tra hija.

-Hablad,.ó Mago, ya os escucho. ,
-En el castillo de Cerveraá donde vais, no tenga entrada

mujer alguna; y la servidumbre de Zahra sea de eunucos: el
corazon de la mujer es muy débil, y puede ser vencido por la
sagacidad de alrrun cristiano. Tomad, añadió entregándole elo o ~

pergamino en -que había escrito el porvenir de Zahra; no per-
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.dais ese pergamino; conservadlo en vuestra cámara, y él-será
un amuleto saludable para la vida de vuestra hija, que el Pro-
feta conserve muchos años. .' . . .
, Dicho esto con solemnidad hizo una profunda cortesía, y

salió de la cámara. Todos lo imitaron al poco rato, y Als-jerib
comenzó á tomar las disposiciones de su viaje para tan pronto
como á Zahra pudiera separárselo del regazo de la nodriza.

Dos días despues <fe Jos'acontecimientos que hemos presen
ciado en ¡as cámarasde Als-jerih, se veja formado en la plaza
del palacio del Rey un formidable ejército de musulmanes. .

Sus alquiceles blancos; sus turbantes blancosunos y en
carnados otros, presentaban un campo sembrado de margari
tas y ababoles; y el sol de, la mañana reflejaba susrayos en
las armas de acero, en los casquetes y medias Iunas de bronce.
Abderramen se asomó con la córtc á una ventana ogíva en
medio de las aclamaciones del pueblo; salió en seguida por la
puerta del Poalacio· montado en un corcel negro el.Elymas 1\la-
homet; con la capuchabien metida, el cual, levantando en alto . :
l~ bandera de la media lúna, p'~oAunció Jfi'a fogos1 arenga q7il t YGenerall~ ,
inflamó el ánimo de los guerreros; hizo acspucs una cortesía

JUnU\ al Rey, ~ p'~niéndose á la cabeza del ejército entusiasmado,
rompió la ma ctia para Toledo al son de cien clarines y ata-
bales. .

ALI.
"s;

Desde el momento en que partió de Córdoba Mahomet se
estableció en el retrete que ya conocemos de la l\Iezquita,el
cónclave permanente, compuesto de cuatro ancianos venerables
de la ciudad, llamados ~Iahomet (1), y presidida por AH; por
un niño de once años, pero que reunía en su espíritu la ciencia
mágica de Lobeid, de Casia, de DaldaJ ~ de Apolonio y de
Mahomet. "

Era cosaadmirable, ver en un pequeño subterráneo cuatro
ancianosde blancas y largas barbas, sentados en torno de una

(f) Nota 12.
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mesa de piedra: esperando el aviso del jóvea descendiente de
D~d~. .

Ocho dias pasaron así sin qne diera ninguna' noticia Alí,
que incésantemente tenia fija la vista. en la cuerda misteriosa,
la cual desplegada sobre la mesa se ocultaba á los ojos de los
cuatro ancianos.

Era la primera vigilia de una noche silenciosa, cuandoel
nuevo Elymas lanzó un grito de horror. ' . .

La.cuerda invisible sehabía contraído conviolencia del
mismo modo que una agujeta de pergamino aplicada' repenti
namente al fuego. ·
. -Mi padre es muerto! esclamó AH, y se cubrió el rostro con

las manos. . .
Sin perder tiempo marchó uno de los ancianos á comunicar

tan infausta noticia á la córte de Abdcrramen, y el sen timiento
y. la consternacion se sembraron en toda la ciudad al escu

......--charla.
.......__.__ Seisdías habiantrascurrido cuando recibieron en Secreta-

ria un parte de Tqle~o,1 gue s,e leY~ Lestand ó3t~re~e!lte ~ plÍJ Illoe ne ra life
~lí, y decíade es~e modo~ RíADECUL URA ' .

Junu\ DI J\ ·DE1~ nombre de Alá clemente y misericordioso: '.
Aben-Mafot-ven-ibrain) bacir de Toledo, y vuestro escla-

vo, á su gran Rey Alulerramen, salud: .
El dia cuarto de la luna pasada, juntos los cristianos del

Arrabal con otro gran nümer» armados que en secreto se ha
bian reunido de las inmediaciones, atacaron con alevosía á las
tropas del Rey, que dt}sprevenidas no lJlulieron oponer resis
tencia. Iba lo mejordel combate de parte del enemigo, cuando
lli~gú el ejército mandado por llIahomet, tí cuya vista se cam
bió la suerte de las armas. Acomete el Elymas con veinte ca
ballos á los cristianos que huyen precipitados al arrabal; los
sigue furioso aquel, y llega tambien hasta el mismo arrabal;
cierran entonces los infieles la puerta de'la'visagra; y queda
burlado el gran ejército dentro de las murallas. Los veinte

. caballos son vilmente asesinados, .pero queriendo saciar su
venganza sobre el llIago, mas que sobre otro ninguno, lo ahor-
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caron de un árbo! y ilespuc» quemaron Sil cuerpo eli la plaza,
orgullosos con elreiuerzoque ya veían llegar por las inmedia
dones. Cuando el ejército de mi Rey rompió las puertas da
la ciudad, se habian internado los cristianos .en lo escabroso
de las, montaitas; y á muy pocos se ,les ha podido dar alcan-.
ce, en los ' que queda vengada, aunque insuficientemente la
muerte del Elymas ..

, AVell-1lJa{ot, etc., etc. .

Muy fácil es concebir laimpresíon que este parte produci-.
ria' en la córtede Abderramen. ' · . ' .

AIí despues de haber dado un momentolibre curso á los pri
meros impulsos dcl dolor; gritó furioso en medio de la reunión,
levantando los ojos al cielo ydespidiendo llamas en su mirada.

-Juno EN NOI\IBRE DEL' PROFETA NO TO;UAR MUJER POR ESPOSA,

HASTA: HABER VENGADO LA .I\JUERTE DE 1IlI PADRE, QUEMANDO UN

CRISTIANO TAN NOBLE COMO ÉL.

, Desde 'el punto que cl Ely.mas fué muerto en Toledo; reca-.
yó sob~e AJí la obligaciou 'que el Coran impo'rie á sus sectarios, ue a
de \"engar á su pariente, dando á un cristiano de igual raza
fine el moro sacrificado,. el mismo suplicio que aquel haya re-
cibido; pero. :AH, fogoso en estremo , y amante de -su padre,
quiso agregar á este deber que le imponia su religion , el voto
voluntario de no entregarse á las delicias del himeneo hasta
haber satisfecho su juramento.

Pasados algunos meses dijo Als-jerib á AIí:
-Oye jóvcn; hijo de mi amigo l\Iahomet, no quisiera aban

donarte en tu juventud; yo voy á partir para Cervera , terreno
sinuoso, segun lo describen los que lo han visto; vente conmi
go: desde ahora te uonibro 'Valí de su castillo, que Abderra
meo nuestro Uey me ha donado: allí tendrás cuevas y sótanos
donde entregarte libremente al estudio de la mágia; .y. aquel
pais montuoso te efrece también ocasiones sin cuento de probar
el valor de tu brazoen repelidasalgaras contra los cristianos.

. Calló Als-jerib; y AIí no tardó en resolverse. Despues de
darle las gracias por su ofrecimiento contestó que estabadis
puesto á seguirle.
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Als-jerib, observando minuciosamente las prevenciones del
ElymasMahomet; despidió las mujeres que estaban a I servicio
de su niña Zahra : y nombró por único ayo de la tierna. Prin
cesa á Alsfar, moro Zenete de una familia notable por su pro
vidad y honradez.

A los cuatro dias enternecido en sumo grado se despedía
Als-jerib de la Córte, de sus parientes, de su Rey y amigo Ah
derramen que lo estrechó en sus brazos; y á la cabeza de un
brillanteescuadran, capitaneado ya por AH, dió su último adios
á Córdoba dejando en pos de sí el luto y la consternacion.

Cuando llegaron á Cervera hallaron este pueblo reducido á
la mayor miseria. No había otro barrio que el barranco de
Tollo acogido tímidamente en ,la falda del castillo, y habitado
por algunas familias pordioseras de árabes. El rio se deslizaba
sohrevastas praderas de yerba; en el alcázar -solo se veian los
cimientos de un gran cerco de muralla; y en su centro algunos
bastiones almenados, aunque sueltos, es decir, sin enlazar con

----otros; anunciando todo una gran obra comenzada pero sin con-
cluir. . , ,e el e ' b .i ~f-l

Ilé aquí el Cervera: que los romanos legaron á los moros.
AH esperimentó una sensacion de placer al encontrar entre

'estas Breñas un asilo el mas apropósito para continuar el es
tudio de la mágia.

Saliendo un dia casualmente del barranco de Tollo, y diri
giéndose por el mismo al Occidente; en aquel punto en que ya
no' había edificios se iba viendo sumergir por grados en un
abismo .que se estrechaba á cada paso llenándolo de satisfac
cion con Sil aspecto imponente. Dejaba á la espalda un barrio
miserable; veía á su frente un canal hondo y oprimido; á su
izquierda una elevada montaiia en cuya cúspide se levantaban
las murallas del castillo que desde allí parecian confundirse
con las nubes; y á su derecha otro, monte, último término de
una inmensa cordillera de colinas.

. Cansado de andar par una rambla angosta: y casi subterrá
nea se halló al concluir la falda del castillo en una cueva pr~

funda, madre de aquel barranco. Alta y,estrecha en su boca,
era por dentro jrregular y oscura. De su techo de piedra caia
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incesantemente una gota de agua que se sumergía enel 'suelo
de arena; y el silencio que alli reinaba lo interrumpia solo 'el
ruido monótono de la gota. Ya habrán advertido nuestros lec
tores 'que esta no es otra que la cuevade Marimon. .

AH se precipitó en ella como el gavilan se precipita en la
caverna que ha encontrado para su nido: y sentándose en el
.fondo sombrío dijo: · . .
...-Tu eres la mansion destinada por el Profeta para' resolver
el problema de la verdad. . . ' .'

La noticia' de que el ilustre 'Valí de ábdcrramen iba á ha
bitar Cervera, cundió al instante por los contornos; y todos 'los
moros diseminados en los pueblecillos inmediatos, corrieron
á refugiarse bajo sus tropas. Als-jerib naturalmente benigno,
se sonreia al 'ver formarse su pequeño imperio; distribuyó en
tre ellos los campos para ,que panificasen los montes y planta
sen ue árboles las praderas regadas por el rio; y entonces na
ció la deliciosa vega que ya hemos conocido. .

. Protegida por Als-jerib la agricultura, fué aumentando las
riquezas; 'las riquezas aument¿ron el vecindario; el mayor ve
cindario exigia mas pueblo, y.este se rué dilatando por la par
te meridional del peñon formando el que hoy se llama barrio
liajo, y plantó allí su Mezquita.

Als-jerib empleó al mismo tiempo multitud de brazosen le
vantar el castillo sobre los 'cimientos de los romanos; lo qué
tal vez sea la causade que las murallas se presenten relejadas
en dos escalones; lo fortificó con valientes rebellines; y como
que allí y no en otra parte iba á vivir con su hija, construyó
los bonitos jardinesde que ya tenemos noticia y abrió el'sub...
terráneo para subir el agua del rio. . . ::

Por la multitud de baños que los generales de' Als-jerib
plantaron á sus orillas; y por suministrar el agua para los su..
yos y para los de su hija. tomó 'este rio el nombre de RIÓ

ALllAMA, que significa rlo de lo! baños: y AIs-jerib el de ABOU'"

ALnA~IA que 'quiere 'decir poseedor del Alhama. .
Edificó el gran torreón del homenaje; y al rededor de'la

plaza las habitaciones de los jefes cuyas familias moraban en
el pueblo: trajo hábiles maestros de Argel y de Córdoba que

U
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arlornasen las.:.cámaras reales con todo el . lujo de un·Príncipe
9riental:'ycuandohubo determinado yalade su hija} la-suya;
olavó.cn,la..última,un dientede javalí; del que.colgó un cuadro
envuelto en un..p~~o negro; ,LA p'~OFECIA: 'DE . ?lIAI~Ol\lET SOBRE-SU

NJÑA; cuadromisterioso que:ya vieron :Ques tros :lccto~es sin' po
~ci : CO ¡l)pren,d~r entonces su signifícacion.. ' . . . .::..

En una palabra; Cenera se convirtió en :poco tiempo de un '
~~fl"0 ; ~~i.ser.~bl e , en un'pueblo voluptuoso, temible para -el ene
migo, y lleno de diversiones para sus,hahitantes..Los jardines
.del:C,asplio crecían ~ medida' que crecia Zahra, .quien desde
~;l . '¡nf~Jl~ia comenz óá .dcscubrir su rara hermosura y las virtu
des de,su ccmzon: .su padre.la .miraha estasiado y. la ,córte la
~~nt~~p~aba,.co~ delicia. . ' .. . .;.' '.': . '. '. ' ',' ' .'
.. .: AIí,, 'que cerrado hacia tiempo en la-cueva.deMarimon, per
maneeia .absorvído.en los estudios de la mágia; sintió.de re-
pente otramágia .'que tocaba masde cerca su'corazón: la má
gia adormidera delosojos de la Princesa. ..: '.. , '"

, ~T~iendo .este jóvenabrirse ante su fantasía un mundo des- .
cQn~ciilop~ra ,él; · .pero uñ'llhundot nla~ tlulce,y'nf.marfima'dh'ieneralr
que.elde l~ ciencia; no quiso ni pudo resistir sus impulsosy
seentr~gó desbardado á sus placeres: Colocó la .cuerda invisi-
ble (le loslonce nudos con todos los pergaminos"de los sabios
sus antecesores, en.un agugero de la cueva de Marimon ; :para
volver 4.ellos .cuando 'apagado el fuego del amor, .se hallase
mas.tranquilo: mandó .cerrar la entrada con una gruesa mura
Ha .depiedra sillar; y aquel jóven que 'había reunido en su ca
hezaIasabidurla de -tanto . Mago ,la viéen un solo:instante
convertida .'en .. un devaneo de aduladoras. ilusiones. . Amaba á
Zahra y la amaba con delirio; amor tan .vehemente encendia su
áJma·j !Y.le hacia desear la gloria,·lasa·ceiones:; la guerra: y
comoporotra.parte tenia que.sacrillcar un.nobleicristiano an
tes de.desposarse : se. arrojó .furioso á las batallas'donde hacia
prodigios .de valor. .. ..'

Ahou-Alhama por su parte estaba contento de que el hijo
de,Mahomct amara á .la Princesa; y:él mismo fomentaba dicho
araortcon solo.no oponer repugnancia á los galanteos ·del
WaIL ·, · ! ,

------------.-;.------------~
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Zahra volando de continuo por las esferas 'ideales de s~
mente, no pod ia fijarse en una cosa terrestre; no podia querer
á un hombre real; ysiempre suspiraba por esos fantasmas de
bellos matices que su imaginación creaba con mas primor en
las noches placenteras de verano: pero amable, benigna y
candorosa se sometia risueña á la voluntad de su padre sin sa.-

.ner que lo hacia; porque jamás habia pensado si podría dejar
de hacerlo. ' " ' .

Zahra como todos seh:abi~n: p~dm~tido, era hermosa, pura
y radiante; Zahra hacia las delicias de su padre que la queria
con delirio, y Zahra robaba el corazon de los musulmanes. De
este modo socorriendo al indigente, como ya digimos, interce
diendo por el desgraciado y siendo el asombro de cuantos ricos
árabes venian á visitarla; se deslizaron suavemente en los jar
dines del castillo las diez y 'ochoprimaverus de Zahra; sin que
cada año hiciera otra cosa que agregar una perla al tesoro de
su hermosura; aumentar una flor al ramillete de sus gracias.

Generaciones : ,del ~i~o r~Ii1Uc7i~~l;?hj~~ \asAJj~~Wi ~] d~ yGeneraüte
restos 'demolidos:delcastillo:quese ofrece á vuestra', vista; qué'

JUnT1\ distant~s':ós ' hallais-de,;creer qu~- bajosus mur~Jlas: pul:rer~úr..:;:
das, sin fuerza hoj par á arrancar-una reflexión de ' vuestra
mente-ocupada solo en la.grangeria y en el orgullo; se desple.;.~

géalgun dia.tcdo .el lujo oriental; se ostentó;la magnificencia;
deunEmir.poderoso: y entre-jardines amenos , y entre;oáma-:
ras entapizadas respiró- una Princesa .mas: hermosa .queJas:
uríes- del ParaiscdeMahoma. Ah! si preocupado -vuestro áni
moruo-quiere, leer las páginas -impresas en este ;monum,ento:
venerableescuchad por lomenos su voz terrible que en silencio
os dice: ;::" ' , , .,: : ,', (¡:

«El tiemporese genio voraz eiusaciablequeuniquiló tanta;
»grandeza,' queconsumió tanta hermosura; aniqúilárá. también
»vuestro interés, consumirá vuestro orgullo, y de vuestras glo
srias, dé vuestras vanidades " tampoco dejará'á la posteridad:
¡otra memoria que:unas-ruinas barridas y 'olvidadas como;us:
¡RUINAS DEL CASTIU.O DE CERVERA.') - . ' .. .- . .

-
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CAPITULO IV,

(:AB1DAD DE ZAJlaA,

URlnLÓ por fin el 'dia tan deseaao para AH; un sol claro her: ' e
moseó los montes y, ~as florestas; alumbró la liahitacion de
Zahra,y reflejó sus rayos en la media luna de la bandera.

: Des(le la madrugada se veia en la plazade los baños una
gran hacina de leña. Multitud de negros diseminados por los
montes vecinos, descargaban ea ella las somantas de enebros
que traían acuestas, y en las almenas de la torre colgaba un
cordel nuevo recientemente untado en sebo.
.. Elejército vestido de gala, losclarines y atabales, anuncia
ban una gran fiesta. El Wali se paseaba entre susescuadrones
orgulloso, arrogante, satisfecho: y cómo no? qué deseaha este
jóven? unirse á la princesa Zahra? ser dueño de aquella flor
cuyos perfumes se estendian á larga distancia? Por su amor tan
vehemente había abandonado la mágia, habia abandonado la
ciencia de sus abuelos, mas para disfrutarlo necesitaba un cris
tiano Doble á quien sacrificar; esta necesidad retardó largo
tiempo su enlace; pero hoy todo sonríe á sus ojos como el dia
hermoso que acaba de despuntar. Ve el cordel en las alme
nas, la leña eu la plaza, la víctima en el calabozo, y su

.......
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prometida entregada áun dulce sueño, segun el se figuraba, y
esperando el momento dichoso de premiarsu cariñoarrojándose
con alegria á sus brazos; pero se engañaba. '

La Princesa apenas había dormido en toda la noche; y si
alguna vez cerraba los ojos rendida, le. obligabaná 'abrirlos
asustada, mil espectros horrorosos que se agrupaban de golpe
á su mente.

Iban á matar un hombre en el castillo; un hombre indeíen
so; y esto era demasiado para su ternura: pálida; pero pálida á
la manera fascinadora del jazmín y la azucena" se levantó
temprano de la cama después de haber tomado.una determina
cion resuelta: «sí; se dijoá si misma mientras se ponia con gra
cia el manto azul bordado en medias lunas de oro; no he, su
plicado mil veces al Emir por uo esclavo culpable? por qué' no
he de suplicar hoy por un noble inocentets Y tomando un mar
tillo de'plata pegó sobre un muelle ,de acero que había en su
cámara, á cuyosonido vibrante se presentó al momento el an
ciano 1\:ls-far.

,- Baja, dijo'la Princesa y. haz sabéf á mi p'~dr~ que-paso á "'
visitarlo. . . D . ' ... .

El 'anciano doblÓ la 'cabeza y se retiró. " . ." ,
nU\U Ji. luego se llallaha la Princesa en la cámara del Emirar

rodilladadelante de él que la miraba .asombrado.:
. -AI~a hijamia; ledijo teadiéndolelos brazos por la cintura.

-No; no me levantarépadre, sin que me otorgueis la gra-
cia que os pido. ¡

-Qué te he negado yo jamás1 estas triste Zahra, estas des-
ajada; ¿qué tienes hija mia? . : ' .
.: -He llevado una noche cruel; apenas be'dormido, y,me han

sofocado los ensueños; respondió Zabrareclinándose sobre las
piernasde su padre que se.recostó .en los cogines de terciope
lo; al cual mirabaIa inocente niea con ojos tiernos y sonrisa
acariciadora mientras que su manto azuldeslizándose del hom
bro derecho, se arrastraba por las alfombras de la-cámara,
. -Padre, qué significa ese ruido de trompetas y atabales;
esa agitación que reina en todo el'castillo? . , .

-Pues qué, lo ignoras hija mía, tú á quién tanto interesa?
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: ,..;.,;Ah!no lo ignoro, me interesa. padre', bien 'decís ; 'me inte
resa mas' delo que pensáis, ,porque yo no puedo sufrir ese :es
pectáculo; y los horrores-que el cantivo'padezca:cn el'patíbulo,'
no alcanzan no, á los horrores que 'padecerá mi corazon. '

,'- Hija mia., qué quieresdecir con eso? preguntó Abóu~Aí-
hama suspenso.,': ; , . , .":'

Zahra calló un instante, despues añadió; "," "
'.;...-Padre; á qué hora es el suplíciot!: '" ' ; "' ;,

, .:.-A las once ~ : ';,: :,; , ' ' " ';, ':," lO"

' ~A las once.. ; ·~ · " ,: " , " , . \
Zahra conoció ''may hicnIo imposible qH6 'era librar dé 'la

muerte'á un"prisionero de guerra en ' lasactuales 'circunstan
cías; '~ero apesar de todo, 'aun se atrevió 'á insinuarseá su
padre: ~ . . ': .:.. . . 1

. , ~Por quése le sacrifica? preguntóenternecida. .
. -:'Por qué? porque esunavíctima 'ofrecida porAlí' al Profeta,:
cuyo cumplimiento le poneen disposición de 'recibirteporesposa;

....._-- Zanra hizo un movimiento asustada. '
-:":':Un suplicio. :. una víctima in'ocerit.e, abre Üls 'puert ~s á mi

matrimonio? escIamó miranHo á su padre ,sobrecogida; ' y,eréis
Radre que un matrimonio comenzado eonsangrepued éser fe
liz?.:. aJí! los gemidos de la víctima me.p ei"seguiran 'en ~llc

chodel amor... padrc, compadeceos de'esecristlano', "d,ijo'por
finsollozando: ¡CUantas lágrimascostará á sus hijos! ... ¿quéha
Tia yo, si á vos os-ahorcara el ejército enemigo? ..

Zahra cubrió las lágrimas con el manto; el, Emir sé iba
enterneciéndo con 'las espresiones de suhija, ., " , . ,

-Ay! prosiguió la Princesa; cuánto habrá. padecido esta
rioche; ,y-cuanto he padecido yócon éll Mientras yo 'descansa
ba en una cámara 'lujosa; en un lecho deseda; él estaba cer
rado,en un,lóbrego" calahozoy tirado sobre el 'suelo; solo; sin
alimento, separado de su familia; ¿qué mas tormento que el-que
'Ya se le ha dado? ' ' .,

-Mucho te interesas, hija mía,' por el cristiano?'...
-Ay padreles un hombre que va' á morir sinculpa: sal-

vadlo: ó 3:1 menos dejadme á mí huirdeuna escena tan hor-
o " '.rorosa:. . .

......
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:El:~mir' muy : habituado . á tales súplicas de Zahra, toda,
compasion, y .toda -piedad, luchaba callando entre losruegos.
desu hija, las. exigencias de:AJí, yelcumphmiento de sus
deberes. ..
-S~lvadlo repitió para si, y cómo respondo á ·Ios argu-

mentos · del. 'Valí? .continuó en alta voz:mirando á la Prin-
cesa. '.. :, :, .,: l . ' , : .

~EI Walí' es jóven ,. valiente , respondió esta sonriéndose al
pronunciar las ultimas palabras ; ~ ~" pronto hará otro cautivo. .

- y pronto volverás tu á asustarte y á suplicarme por él: le
dijo 4.bou~Alhama con dulzura. ,. ' "

-No.• ~ no lo haré; entonces lo sacrificará allá.'.. en loscam..
pos.de la guerra, en lo' mas. encarnizado de lapeleaj . asíesta
bien: pero traerlo al castillo á morir indefenso... convertir el
día.de.su muerte.en un día de gala... padreeso.es muy cruel,
eso .no puedecaber-en un pecho noble, Yo .tiemblo, yo sufro.al 
pensarlo,.cien:Jeces mas que.el mismo cristiano. " . ',-

'. ,En crect,o', Z~hra estaba p'állda ~ sobrecogida; .el En.:jr )'~1
ffilralia en silebcio. Dcspues de un mLDuto de,rellexioú aiíadió J

Con ojos suplicantes. " , . ' ,'
unTR -1\Ie permit,ireis ir ,á la Mezquita á orar durante esas'es-

cenas? , , . . . . . .'
.~Si hija mía.
-lahora me permitiréis bajar á ,dulcificar· algun tanto los

cortos momentos de vida que restan al desgraciado?
, -Pu~s qué vas hacer?

. ~Propo,rcionarle alimento .y cama hasta que lo llamen al
cadalso. '
" El Emir condescendiócon la Princesa, y ella creyó ver de

este.modo satisfecha en parte la. caridad que le'impelía conun
poder oculto é ,irresistible: no podia salvarlo y socoriéndolo des
cansaba algun·tanto su alma pura. Abau-Alhama pegó con un
martillo en un muelle; y al momento se presentó un ayuda de
cámara argelino.

-El ayo de la Princesa, el albacir , y dos alfaraces: dijo el
Emir en tono imperioso. '
, ;, El ayuda de cámarahizouna cortesía y se retiró. Nobicn

I
¡....



.-:.

,....
1'12

==YErO"

LA BANDERA DE LA VIRGEN DEL l\IONTt

n

.. ...
~ . : ;
~.."
;' . '

" '.

.,'

nT

habían pasado dosminutos cuando entraronelayo y el albacir;
losalfaraces con espada en mano'quedaron en la antecámara,
'.;--..Als":'far, volvió á decirAbou-Alhama mirando al primero;

acompaña á mi hija. Albacir, las órdenes de la Princesa sean
obedecidas. ,:' ' .
, · Zahra acompañada de su ayo salió contenta;de:la habita

cion de su padre: el albacir con un manojo de llaves en la
mano la seguía respetuosamente) y detras los alfaraces cuyo
paso acompasado resonaba en las escaleras de la torre.
, '-,.-Princesa, adonde vamos? preguntó Als-far/ .
-Al calabozo del cristiano: respondió Zahra congracia',

Als-íar y el.albacir no se admiraron poco de semejante res
puesta¡ pero,callaron, porque estaban acostumbrados á obede
cery callar~ ' . ,
" , Mientras la Princesa desciende de la cámara'á la mazmor-:

~ ra,dirijamos nosotros una ojeada por el cautivo: Se baila en-la
misma postura que' cuando lo,cerraron; ,su cuerpo cruje bajo

......--..... 108 grillos y p'esadas cadenas que lo martirizan; su rostro p'ál~do

descansa en una peña, 'Y. á su lado se ve tirada' en L~I ~ue lo hú
medo la capelliu á con los tres hermosos penachos. :

D' :La falta 'de alimento, la falta de descanso, la desespera-
cion han hecho palidecer su rostro, y durante la noche ha sido
víctima de mil recuerdos cruelesque han despedazado sual
me, En 'tal estado; abatido, fatigado por las fantasmas de la
calentura, esperaba indolente un dia cuyo fulgor no podia pe-'
netrar en aquel subterráneo; un dia en que iba á ver desojarse
las 'palmas y los laureles que comenzaban á adornar su [u
ventud.

: En lo.mas acerbo de su dolor oyó un ruido sordo de pisa
das que seacercaban por grados, y creyendo seria el 'verdugo
queveniapor él, exhaló un suspiro: este suspiro fué el adios
que desde ' e' centro de la tierra daba á su padre, á. su familia
y á su patria. Sereno como.todo: valiente soldado, aguardaba
tranquilo la llegada del verdugo, cuando se abrió la puerta y
se presentó Zahra. , ' .

El cristiano quedó pasmado. '~ , '
Zahra con su rostro dulce, con sumanto azul, consu tur-
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hante blanco, alumbrada por la ténue y fugitiva luz de una
linterna que conducia Als-far, no parecia mujer; era una dio
sa, era el ángel de los desgraciados que bajaba del cielo -á so
correr al cristianó: vacilante como la luz que la alumbraba,
vaga como los deseos de una niña, vaporosa como fas ilusiones
de un sueno, tenia ahsorvida la atencion del cautivo.

Este mancebo que esperaba el verdugo y de repente se en
cuentra con una jóvenceleste, cree delirar, creeque va ha su
frido los rigores de la horcay comienza á esperimentar las de-o
licias del Paraíso. .

La sorpresa de la Princesa no es menos fuerte que la del
cautivo; ella desciende de su nido de seda á un calabozo oscu
ro, impelida solo por su caridad, por ese sentimiento de ternu
ra que la domina; desciende á socorrer un infortunado ; á so
correr un guerrero desconocido que va á morir impugne: un '
guerrero que segun ella pensaba en sus adentros ·debia ser
anciano, feo, terrible y furibundo, porque así eran todos los
cristianos c:¡ue sus a~'os le habían descrito en los cuentos con' .
que arrullaron su infancia; pelJ lá¡r'dinin~uiP la~ flcciÓ~t'>ci~V Generallfe
presivas y melancólicas dél jóvenprisionero, se aturtlióZahra
por :vez primera en la vida, porque por vez primera vió un

.JUnH\ ser liumano que correspondiera á sus simpatías. Su rostro lar
go y pálido, sus ojos apasionados, sus cejas negras, su larga '
cabellera que le cubria las orejas, todo ofrecía á la vista de la
Princesa un cuadro nuevo que le robaba el corazon.

Luego, su brillante armadura de acero; su corazacubierta
de timbres y de blasones, la capellina con sus veleidosos pe
nachos; el silencio que guardaba por otra parte, la postura.
abatida de sus miembros, le recordó un jóven fresno sobre cuyo
gallardo tallo está amenazando la segur del labrador; y Zahra
tembló estremecida.

Despnes de permanecer largo rato embargada en sus re
flexiones y contemplando al cristiano que tambien á ella la:
contemplaba y le decía con su persona. «Hay otro mundo,
hay otros hombres de tí desconocidos; 1l comenzo á hablar con
voz dulce pero conmovida.

-Cristiano, ledijo; como te llamas?'
15

--
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La voz del cristiano no estaba mas entera que la de la
Princesa.

-l\Ie llamo Fortun.
-y cuanto habrás padecido esta noche!

Fortun exhaló un suspiro.
-Ah! bien lo sabe Dios; me ahoga la humedad, y estas ca

denas tan prietas me martirizan.
-Si? te martirizan mucho? Alhacir afloja las cadenas.

El cristiano se admiró de nuevo al oÍL' la órden de Zahra;
pero especialmente los moros; aquellos hombres feroces y san
guinarios que no habiendo libado jamás la caridad ~ no habian
libado tampoco los placeres que ella proporciona; esos placeres
sublimes y superiores á cuantos el hombre puede gozar 'en la
tierra; esos placeres que son una Iruicion de los que nos estan
reservados en el ciclo.

~~~. Semejantes al ciego de nacimiento que no conoce el sol;'
que no conoce la naturaleza y no cree por lo.tanto que se-pue-

---de gozar en sus delicias; privados de caridad aquellos . brutos ..
no alcanzaBan tampoco l as liellS~~c?de esta vírtua ;'T'noconte~enera ll
bian que el hombre aIle p]nceuen socorrer á olro hombre; y
al observar á'Zahra siempre socorriendo al desgraciado, siem-
pre lavanao las lágrimas dcl afligido. como ahora la vemos; no
encontraban una esplicacion que darse de tales acciones.

"':"-Quiéres que te bajen una cama para que descanses? pre
guntó la Princesa al cautivo. .
-Un~ cama... respondió el cautivo sonriéndose con amar

gura; pronto encontraré una eterna; la del sepulcro.
Zahra calló comprimida; luego prosiguió:

-Mira cristiano, si te echas á los pies del Walí,tal vez.•. ··
Zahra tocó sin saberlo lo mas vivo de la úlcera; tocó el

honor de un guerrero cristiano; asi es que Fortun animado por
un fuego interior, se incorporó repentinamente, á cuyo moví
miento crujen sus cadenas, .cruje su ' armadura, y sacudiendo
la cabellera grita con ojos llenos de vida. '

-Yo echarme á los piés del 'Valí que me ha aprisionado...
el hijo de Hernan á los piés de un moro ... ah! no padre, no
térnas: bajaré á la tumba, pero sin manchar tu nombre...
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Zabra radiante de alegria, esclamó antes de queFortun
acabara de hablar~ .

-Reman has dicho?... tú eres hijo de Rernan?
Fortun la miró estupefacto.

-Seiíora; y por qué os admirais? repuso luego; conoceis
acaso á mi padre? .

-Fortun, ya estas perdouado , y el perdon no se lo debes á
ningun moro. Ilernan te salva; yo misma voy á interesarme por
tí con el Emir; pronto estarás en libertad.

--:-Señora, vos os interesáis por mi? vos que segun vuestro
séquito sois la Princesadel castillo, en cuyasaras voy á ser sa
crificado, implorais mi libertad? Señora, vos sois mi:ángel,
sois mi diosa.,; .

Mientras Fortun pronunciaba las últimas palabras hizo una
señal Zahra al albacir y .se retiraron; al llegar á la puerta del.
calabozo se arregló aquella con gracia el mantoqu~ se desliza
ba dé los Iiombros; , y protegida por este movimiento dirigió á
Fortun una mirada furtiva sin que pudiera ser observada ni
de las guardias, ni de su ayo. . ,e'lr' e a L LJ a .-

La mirada de la. mora. chocó con otra mirada del cristiano.
. Como la luz faltó de repente; como el calabozo volvió á su
.JUl1H\ antiguo silencio; como las escenas que acababan de suceder

eran tan estraordinarias: Fortun creyó que despertaba de un
sueño, y hubiera contin uado en semejante engaño á no sacarlo
de él, el ruido monótono de las pisadas de los alfaraces que se
alejaban los últimos. .

. Durante este tiempo se paseaba AH en la plaza de los ba
ños acompañado de varios generales.

Todo sonreia á SU,S ojos; por la contramuralla asomaba la
gran hacina de leña donde se iba á quemar el holocausto ofre
cido en venganza de su padre; la hermosa Zahra,'cuya fama se
estendia á lejanos paises, pronto iba á ser su esposa; matrimo-

• nio que sobre coronar de amorsus sienes, le hacia tambien he
Tedero de Cervera, de su castillo, y de el título de Emir ó so
berano: hasta la belleza del dia le incitaba á multiplicar sus
rosadas ilusiones: los árboles brindaban consus frondosas copas;
las flores desplegaban sus matizadas corolas; el céfiro de la ma-

-
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ñana agitaba las banderolas de los baños: y entre tantas de
licias es donde Alí se pasea, orgulloso como vencedor, satisfe
cho como enamorado correspondido, y agradablemente adulado
por los cumplimientos de susamigos, é inferiores. "
" Pero sigamos á Zahraque ha llegado á la cámara dcl Emir.

Sosteniendo el manto que ondula á sus espaldas como las '
alas,de'un pichon , se abraza á su padre y besándole la mano
esclama agitada.

-Padre, ahora si que puedo rogaros por el cautivo con des';'
caro; vos mismo le vais á perdonar sin que yo' 05 lo suplique.
" -Pues qué hay? esclamó Abon-Alhama en estremo sorpren
dido, mirando á su hija de hilo cn hito.

-Qué hay? que el prisionero es Fortun, el hijo deHernan...
-El hijo de IIernan! gritó el Emir haciendo un movimiento

de sorpresa.
.--__-Sí, de Iíernan; del noble anciano que os libró la vida,

que os alargó la mano cuando os hallabais caido bajo vuestro
caballo. " ,

, -Pero es el mi~o llerñan1;f.nral de la Alhambra y Generalit
• -No queda duda, su hijo es tan nolile como 131.

. Abou-Alhama pegó con el martillo en el muelle, á cuyo so
nido se presentó un ayuda de cámara.

-Di al albacir que quite las cadenas 'al cautivo y :que lo
presente aquí. .

El ayudade-cámara inclinó la cabeza y se retiró.
- Padre, le perdonareis ahora? preguntó Zahra sonriéndose.
-Ah! si hija mia: es un deber en todo noble, y yo lo miro

como una obligación sagrada, corresponder ' al beneficio tan
grandeque medispensó lIernan; hija mía. '
" y ,la estrechó cariñosamente entre sus brazos.

-Oprimido' por el peso de mi mismo cahallo , alzada 'contra'
mi la tizona de su escudero, hubiera muerto sin remedio sino
se interpone aquella mano tan generosa: ¿y qué hubiera sido de
tí entonces?

A medida que hablaba apretaba cada vez mas á su hija.
- Tenias cuatro años; eras un débil piopollo sin desarrollar..

~. sin un padre tierno que velara tu cuna,~hoy serias víctima Ó

-
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de la muerte ó del infortunio. Hernan me salvó la vida, y sal
vándorne la vida él, me ha conservado mi hija'que labra mi fe
licidad.

y anegado en cariño levanté el turhante de Zahra é impri
mió un beso en su frente:

-Qué no haria yo por Rernan? prosiguió Juego.
-Salvar á su hijo; respondió Zahra sonriende. Hernan ama-

rá á Fortun tanto como vos me arnais á mí; y guardando á
este la vida haceis el mayor heneficio al hijo y al padre.

Al llegar aquí fué interrumpida la conversacion entre el
Emir y la Pricesa, por las pisadas que se comenzaron á oir en
las escaleras. El primero se manifestó impaciente por ver al
hijo de su bienhechor, á quien jamás hahia olvidado, y la se
gunda, sentada junto á su padre, se replegó el manto con do
naire, se' arregló el turbante, y por vez primera bajó )05 ojos
al reciblrun hombre. .

Pasado un segundo, se presentó en la cámara del Emir el
prisionero, acompañado de Als-far, del, Albacir y de ,cuatro .
alfáraces, los cuales guedaron'én laerJt~cánfari. fA:1 pjr:i'rJFar~ Generallfe
tun'la habitación real, dirigió~ la P.ríncesa su primera mirada,
y á la luz del día vió reunidas en una mujer, aquellas formas .
perfectas, que pocos momentos antes creyó delirios de su ima-
ginacion acalorada. Zahra y su padre reconocieron también en
Fortun un mancebo gallardo. Joven de 24 años; de dulce fiso
nomia , y bien plantado, rechinaba á sus movimientos la.arma
dura de acero que le cubria elcuerpo; y el triple penacho de su
capellina sobresalía entre los turbantes escachados que le ro
deaban, como las copas de los granados y de las higueras
sobre las simétricas almenas de las murallas del castillo.

Acogida la Pri~cesa junto á su padre permanecia en silen-
. cio: el ténue rosado de sus mejillas se habia convertido en su
"ido carmín; y su corazon palpitante esperimentaba un sen
timiento que hasta entonces le había sido desconocido. Tam
bien el Emir se hallaba agitado; tambien hubiera deseado
alargarle desdeluego la mano; porque en el pecho de Als-jerib.
ocupaba el primer lugar el agradecimiento; pero maestro por
su edad en la escuela de la esperiencia, conoció' que podía'en-


